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A la primera entrada en Madrid de la augusta 
Reina de España Doñjí Marím Cuiítíh^ 
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^juia hermosa ! Su» c^oá celestiales 
¡cuan apacibles miran! 
ved en su frente pura 
la magestad grabada y la dokari. 
Mirad en su mejilla . . 
la rosa del ^udor encantadora. 
Ai consorte Real que en ella adora 
no menos la virtud que la hermosura 
ved ¡ cuan tierno sonríe 
so labio de coral!.... Despueblo ibero . 
que en ella admira tan sublimes dones . 
ya con benigno rostro ' 
parece recibirlas bendiciones* 

Asi , dulce CaisniíA i¡ 
al verte en fnud^ copia y ^ 
del lento Manzanares 
esclama^el morador alboroásdo.. 
¿Mas cuál será la mane prodigiosa^ 
aunque un Fidias la anime^y un Apeles^ 
que en terso lino ó sobre losa dora 
ose pintar tu angélica hermosura? 

:FelÍ2 la regia madre que en so. seno 



te meretítf nuítk , kh íx^nvíRk - ' 

qiift al:niixido*a80|^bra desdeiel Gange al Reno! 

¡ Éé)n*¿ttM*«ñiñcW la^&^ai libera 

del piélago tirreno 

áó en tua ojos brilM la luz primera ! 

' No entoaceide'Caribdisprodiiotí 

h$ sanguioariaa fiíocea amagaron ^ . . 

al nauta devorar* De fiacila fiera 

no ya ladrando los rabiosos caoea 

los montes de Sicilia estremecieroo. 

K^ á Encelado dd Etna caVernoso * 

la' sempiterna mole atormentando , 

con su nervuda espalda le agitaba^ 

y con fragor. iDÍaadb 

de sus hondas entrabas arraneaba 

mares horrendos- de encendida lava« 1 

Sereoo el ^ter , plácido Nereo 

á la amable CnraxiNA saludaron , 
del amante Alfeo 

las linfas sosegada! cabe einaoro 

del alta Siracusa . ^ 

misteriosas el piélago cruaaron 
hasta libar las ondas de Aretosa. 

Desde el fausto momento 
en que naciste á ser gloria de Italia 
la blanda madre del Amor yendadé 
mas que el pensil de Pafi)s, mas qae Idalia * 
precid habitar el aicolo horisoirte) 
y su adorado voluptuoso templo 
llevd por siempre a) Encino monte. 

Cuitadas sagalejas 
de la eacelaa Partéoope , no el mma 
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de hoy mas fatigareis con ranaa qóqas; 
qae la virgen angusta, cojrot oíóa 
de Cupido 08 vedaban Jos despojos , 
mas anhelada que el florido Majo 
caando yerma los campos crudo Enero, 
unida al hijo pogusto de Pelayó. 
parte á remar, en el dosel ibero. 

¡ Cuan amorosa la manlaaoft Villa 
aguarda á su S^edora; 
á la que nueva aurora 
va i amanecer en la feliz Cki^tiUal 
El tierno corazón del madrileño 
en su prolijo tránsito la sigue^ . 
Ya saluda piadosa 

los muros de Mavorte j de Qaiiioo 
y el alto Capitolio, 
de los soberbios Césares undia, 
ahora de Pedro venerando solio :. 
ya ha trasmonltdo el áspeto Apellino: 
ya el Alpe giganteo : 
▼edla , ya cruza el Rddanó fiímoso ; 
ya la rosa de Italia 
embellece los campos déla Galia... 

¡Oh ventura! Deidades de Hipoeréne, 
cantad ledas, cantad* Ya se avecina 
á la dichosa falda de Pirene : 
la sin igual Cristina. 
Cien náyivlea hermosas - 
ya del Tejr en lá margen cristalina 
aa dulce nombre cantan anooroisas. 

Ya Barcino, opulenta , abandonando 
el honrado afaoar de sua tsUle^res, . 
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como i diosa la admira; ' t : 

y clama , y victorea ; ^ 
y en inefable jubilo delira. 

Del Ebro magestáóso la corrienta' 
al ver la linda esposa de Fernando 
párase embebecida ; y mil amores , 
mil tiernos parabienes susurrando, 
de la alegre Edettaia y 
predilecta mansión de los Abriles, 
la envía á los pensiles; 
mas plácidos, mas bellos 
desde que estampa en ellos 
la donosa CuisTm/i i 

80 planta peregrina. 

¡ Oh cuan goeosa la ciudad aniena^ 
que batía el manso Turia 
y enriquece la pióviái Pomona 
la acoge en sus bogares! 
Que si UQ.dia Ja impávida Ti80na 
del noble Cid á la morisma impía 
Uüzá de su baluaete, 
hoy el amor las glorias oscurece 
del castellano Marte. . . - . 

Hoy su mejor alamnar, ^ 

la hermosa deParlénope, que ufano 
á sus muros conduce .id Himeneo, 
en cada corazón graba un trofeo. ' 

Mas ¡ab! vuela, dulcísima consoi'te 
del Rey querido: á los amantes brazoK, 
ven á ser el orguHo de su corte : 
ven á estrechar tan halagüeños lazos.* • 
¿ Será que el grato ^ el I6aspirad0-4iaí 



de contemplar el •cielo dcrtur^tro 
jamás el impaciente. Manffaoares 

vea reaplande^r? Será •« Perdona, 

perdona al madrileño enamorado 
el importuno ruego ^ 
el incesante afan« Goza en buen hora 
los vivas, la alabanza 
de un pueblo que te adora. 
Mlq int^rrilmpldQ triunfo 
sea del astro nuevo 
que ya^eii el clima hispano reverbora 
la sosegada y, plácida carrera»' 
¿ Por qué envidiar su dicha al auaetano 
si plugo al alto .eielo 
que el primera U-: viese honrar tu suelo ? 
Al Ebro y áSügunto, 
á Sétabis 7 al Tajo 
¿por qué epvidiar BU gloria paiageiii 7 
Madrid afortunado , ■ z^. 

un lustro, jr otro > y mil en £a> recinto 
adorando tus gracias prosternado, > 
de su Monarca ama(Jo 
te aclamará consorte deliciosa ^ 
y del pueblo espiáoJ madre amoroáa. 
Asi desciende de la altiva sierra 
el raud|l.e^pi»fi)oso, . ! ; 

y en sesgo cpcio por el valle umbrío, 
no ya torreóte, caudalosp.rió: • 
se acrece y se derrama. 
Ora entre juncos' y huoiildofb/gi-aina 
callado ^e^deali^ia i; ;. 
ora alimenta el;ákmo coposof' •' ^ • ^ 



ora la mies oaetentb^ftkit^ > ',' - ^^ 

ora en el ancha rega se dilata f ' - ' 

yabafia elpi* del torreado muro*} • 

ya domina la ruda catarata. 

En tanto el hondo piélago •erano 

i gozarle fin iregaa se apercibe, 

abre á sus ondas el salobre 86no 9 ' ' • 

y huésped amoroso la recibe^ 

¡ Ah ! ¿Qué escucho? Madrid ^ el dulce instante 
llegd por fin. En ecos reiteradóé 
ya del ca£on resuena el ronco «stmeado'i 
no presagio de bárbara venganú., '""^ ^- 

nuncio sí de coocordia, * "' ; 

y término felia de tu esperanza. 

Sobre las altas cdpulas herido ' 

también signo de paz y de contento 
el religioso bronce asorda el viento. 

Cien mihicaa marciales á porfia, 
mezcladas á los Víctores ardientes v 
al bronce parche y al clarín «onbro*, ^. - 

embelesan coi| célie» armonía. < ! 

Ya el decrépito anciano, 
el robusto manceba, "T 

el infante, k virgen candorosa; ^^ { 

todos , no de otra auerte 
que en torno al romeral ávido enjañ^bre 9 ^ ^ 
se agolpan á la espléndida carrera, 
do el árido Diciembre " 

viste regocijado " - 

las galas de ia linda Primavera; '^'^^ 

Aquí brilla la seda; allá el brotado | ' ^^ 
alli se alza un altere! Himeneo;- 1^ ^ 



maf lejos , Mn^regio GontUnitiiio ^ < . . ?f 
hs glorias edipubdo, -^-i'A : _ ^rr - r 

renueva su arca insigne ~ :- i'^ -> 

en loor de Gaistika y de FwtúmAvmo ... > 
la noble Arqntlectara 9 - ' 

allá el buril osleata 4bb pri^oiorea; , ■ ^ '; 

aqoi brilla la tiB&gica Pinlurá ;:• : :r. 

allí en doseLdefioret ■ -.' * . '.t c. ) 

á los timbres de Espada ^ - . •/.'.•-..• 

se entrelaatU' las Tifas ^ hxa «mores. • ^ -t.- 

¿Mas cuál hiere mi oído .. 
universal clamor ?...»'; Es reils!^ ¡.Es ellftl., • • r 

¡La adorable Okstimaí^.'. - n ^ 

Salve mil veces, divinal doncella. i / . i 

¡Bien hajra tu sonrisa encantadora !t^ ./ : 
Hé aqui , españoles , el dorado- siglo* : - 
¡ Miradla ! No es inoger ^ ñor; que del cielo 1. 
en su imagen que el almá-liaongea - L I! 

hoy descendid la fugitiva «Asiiea 'i 

á terminar por siempiro nnestfo:dueIo 
y á desterran Itncríntenea delsoelo* 



II. -•■ , ' ,:.rr. . 

A la señorita Bo^áJSxriaka Rrvis despueidei 

haber cantado 'admirablemente un duot deiMir 

sabetta V 4p^ra del maestro Carrafk.:. 

¡Oh Delio una y mil veces envidiado^ 
i quien la suerte, para mitán dará, 
de amar sin ser amado . • . 

no depard la negra desventura .1 -^ 
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Un monstruo .nf.satigrteiito^^ -.-ir- ; - ^ i 1) 
aborto del abismo , en latkbeh^ i > . -ii)! 

y eo tí un ^agd del ftltOifiróMOsmto^ . . ^r.. -) 

¿Mas cesa , ofa* Laura , el ^ágiAo. iUtctii^.r 
de tu voz que laa; abtoas «na^&a? 
Sí ; que el eco festivo.. : . -¿ : -i 

de raudo aplauso reiterado aoafit* . \ > . -. / ^ 
No aquel ybrteiliomeoagecofteíAM. . .. . ; h 
que á la infelia precaria. modiiink '^/r 

rinde tal vez orbasildad violtMi;- • > : !> 

Fúc triunfo esf^fendoroso 
cual jamás á Camilos y Escipiobec . i 
le alzd de Marte: el pueblo geiMei^ft* ' 

No entonces, yo áel orbe deptayado , ... 
morador aniaerable aae juzgaba^ : • 
No ya desesperado. , 

la paz del bondo tdmoló iav^cater: n-- . ^ :^ 

¡Oh placer! ésoiamé* Por mas tfüe gtmt 
en la pobsráía^ten: el dolorauanídí^Y'^ 
y aunque amorsdésdeáado le- jcoasoo^ $ -• t, 

donde Laura re^a^ *>/ 

áó su canto resuene aui| sin oprobia 
el bombre-poads tolerar la vida 



.,.: ' f III. : },' • •'/ .. r 

..EL TEATRO.' ^ ; - 
A la admirable, actriz OoNcaJ^ciM ilooRiauíc^. 

Loor i tí d.prinntra . : , 
que en la ciudad ixi^igne 4e IVfjnefrva,^^ 



cana y empo^^de'lás €vtl<mw¡á9y 
de ensalzar la víH^Ht coa vító ejemplo 
el arte podéYcyscrdiste al mundo ' 
7 alto renofflbfd'al^ apolíneo' tenapb* 

Alumnos de Mavorte^ 
vuestra gloria feroz el tiempo ac^ba , .. 
y el escüDico Uüfo eteroo vive. 
Si el míedaalzd trofeoA á Alejandro, 
á Eichilo cada din maa perenes 
la admir^ioD los alza y á Metiandro. : 

Td das ^ prdvida escena , 
dulce reparo al hombirá'eii.salli^as; 
y eres fttnaKá-vartgooraiKtia i^iidli;) - 
y en el pielago^atroa de tas piikmee 
el iris 8^]>tosa<k>'y «pacibl« • ;..'.. 
que triunfa tío .to3' recios aquiiooes. 

Ya, de regio coturno 
el pie ceñido y el puna! vibracidp^ 
horror me inspira ai insolente críinea • 
Melpomene sebera j ya TáHa 
«ntre risas y juegos y donaires • " 

al árdoo templo de virtud me guia. 

Ora en feitiva danza 
me recrea Tersicore inocente ' . 'J • ' 
y el -siglo me' reVíueifda de Satnrao: 
ora poblando k anchurosa escena 
alma Euterpe de célica armottia -^ 
labra í mi canalón duflce cadena. ^ 

¡Y cuál es , oh Teatro , 
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tu mágico p«ideri;caali€lo isdD^fuki; . - \ 
al coro sf crossUito de HeüePQa: . . /. 
intérprete ieVizíPot siempre^s^ffM : 
de tan sublÜQfi.doo^Datiiral^ai.i 
¡ cuan rara vez al mundo lo depara ! 

HoQoi;. ¿ ;ii*t ob deUite i ^: * 
del teatro eapaíiol , €omha dif ioa. . 
Honor á ií^^;de.C/a/ro»>7. J^of^Ma 
y Maiquez y GameAr partetila^lQrJa. . 
No menos i{uer«j[] ñ^oüicft fd d0. S^dri^uea., 
grato aera del orbe á la 'memoria. 

Td del abiOrtOr^pueblo 
que sin cesar •te^aplaude y victorea 
mueves elfcocazoo á tu albedrio^ i 
Tiembla, fallece si el pudal^eram^gi.; 
]lor9 contiga siél dolof tec^üiHe^ 

y triunfa y ríe si eí placer te halaga. , 

■> ' .^ • • ^ 

Si Remaq^n^ geaadeaa,! V ] i 
¡ qué magesaadíiin tu isejrenp: a^flro I 
jCaál tu candor sitimida aagalal 
Ora te ofenda sedtstlor perverao,i..*. 
ya iaoceote^'*.||rft fm...^ esposaí, itiadre.».. 
En tí sola se cifra el universo. 

A tí si en verde lauro . . 
i un Dios plugo velar mi frepte. bomilde , 
incomparable aotri/'^ i tí lo debo. 
Tii eres el alto llamen que me inspira* 
¡ Feliz yo si por culto de tus aras 
mi corazón aceptas y mi lira ! 



'a la NOCHE- 
No para^mí IpS' anehorosoa vallea 
¡ oh:80l i^eonmas de precM espiga; 
no áqni^kcer consolador majuelo 
dora tu llama.' 
No yo á gocér-ie tus Itermosos rayos 
cuando la eloarcba deli£nera rompes 
la ijadn hirieüdo de alazán brioso 
cruzo la vega* 
I Qué aCsmbrir mió tu £algeote carro? 
¡Ah! ¿Qcéme ami¿cb:que dolor no sea? 
¿Gúákéo^.i templar de mi destioo ei ceno, 
cuándo amanece» ? 
Aguija alrmemM tu cuaférigá^oh Febo; ; 
hiende v«loz el 'eteurnal asfira , * ...?.. 

y allá jierüdo en los profundos marea. l -^ 
huye á mi vista.' 
¡ Cuánto mas grata á mi absasado peobo ' ^ 
de Cintia luce la dudosa tea 
cuando refarda sb tranqnilo curso . i •' 
tétrica nubel' . . 
¡Oh de Morfeo bonanzosa mádfe! : ^. : , 
^Obdvlee treigua á los afanes miosi 
Ven. Vianda al orbe' el misterioso manto ¡ 
Idbrega noche.: 
To te deseo como al alba nueva 
de, virgen rosa purpurado cáliz; 
y no ea mi seno al horroroso crimen - - 
bárbaro asilo. 
Ni taaito ei fitro tu ateaado rostra 



que al hombre iofuVda merecido espanto. 
Mas de ona vez en hermosura j pompa 
vences al día; ' 
No siempre ea tóraa á to dosel umbroso-: - 
ragealos vientos y el olimpo tiujeóa:. 
no siempre arrasa los floridos campoe .. .. 
árido hielo. 
] Cuan apacible en el. ardiente Julio ^ I . 
con mil estrellas tachonando el ci^Io 
reposo al hombre y al vergel envias 
céfiro leve ! 
¡ Oh euánto es dulce sobre el luis dteado 
libYe tender los fatigados miembros 
•cuando en los bracos del pastor .^querido 
vela Diana.! 
Todo ea sosiego. Moriáiirando apeoas >. 
desciende ai mar eliargeotada.rio. -: . 
Susurra apeaaa en \ai copa el aura «^ L / 
candido ftesno.^ 
Solo el ailencio de la ooche viola a: • 
suave cantar dexodoirniz amante^ . 
ó allá á io'leJQs: el aagil sonando, l 
riistica avjena. 
¡ Horas felicels ! Coraaon helado 
yace éa el sen» del iuortal que os odia. * 
}Ho»»de pasíl En alabaoza vueatria .-. 
suene mi lira. 
Si el sol recrea y reveodéce el oimpo^ v 
también su hogoeria le consume activa» 
si alguaa vez á la virtud alumbra , 
¡cuántas al crimen! 
¡Oh infausto siglo! Las nocturnas sombras 
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gratas na tiempo á los malTádos fberom 

Hoy Do;^ae impoaea á la luz sus ojoa 
alzan osados. 
¡Oh noche ! En tanto que tranquiló suedo 
el vil traidor y el asesino duermen 
td los ^odigios de Natuk'a sahia 
plácida velas* 
¿Por qué te llaman de la muerte imagen? 
I Oh saerilegio! Cuáoto puebla el mundo 
á tí su vida y sus delicias debe, 
próvida noche. 
T tá de amor, que las tinieblas ama, 
los dulces hurtos con tu ne^^o manto 
cubres amiga; y el amor mi culto 
lleva á tu templtf. 
Almas sensibles á la grata herida 
que elaiíSo alado sonriendo graba, 
¿cuál de vosotras negará i mi canto 
precio subtoe ? 
No en^r.o, oh noche ^ tus tranquilas hcd'af £ 
torpe conato á bend^ir, O^ impele. . 
No ai^oc. venal de^oerelidz infame • 
guia mi planla* : 
Ni el sacro lecho del.ao^islttfl esposo : 
corro ámancbar; ni seductor aleve- 
de incauta virgen á.la üaina tiendo . • 
pérfido lazo. . 
Vuelo á la choza de mi Silvia bella , . 
mansión celeste de iupceo^ia pura : ,, 
de Silvia bella, que me jiiama ¡ob.gloriftl 
bien de.su vida. 
Feliz entonces mi destino acerbo 



Unzo al olvido con It laz febea ; 
y apenas puede contener el alma 
júbilo tanto. 
Ora tos labios deliciosos: rien ; 
ora en sus ojos mi Tentara leo , 
ora en las mías al descuido encierra 
candida mano. 
O ya ingeniosa á las palabras jertas ^ 
qne á la importnna sociedad dirige 
sabe mezclar para embeleso mió 
blandos amores. 

O ya parlera su dooosaí planta 

Mas {ah! ¿qué digo? A la profana turba 
no tus misterios descubrir concedes, 
hijo de Venus. 
Almas sensibles, á invocaros torno» 
Almas eensibles para amar nacidas , 
¡cuánto á vosotras el silencio mió, 
cuanto revela! 
Dedime: ¿es fuerza al corasion humano 
por dar abrigo al amoroso fuego 
de alma virtud «fisordecer al griDO t 
No : me responden. 
Dejad que solo criminal deleite , 

nuncio del tedio y precursor del llantO| 
al falso amor de las mezquinas almas 
límite sea% 

Dejad Mas ya dtl perezoso dta 

lánguida brilla la remota lumbre. 
Silvia me espera*-— Protectora noche, 
dame tos alas. 



19 
Al cumpleaños de la' Reiría nuestra Señora 
DoAa Maaía Cristina dk Bouon en et 
añi^deiS^o. 

ÉGLOGA, 

Galatea, Nemoroso. 



Nemoroso. 



¿ jNo res tomo sos galis mas preciosas 
hoy se viste- la linda primaTera? 
Mira cuan blando el celestial rocío, 
plateando la plácida ribera 
del sosegado rio , 

la vida torna á las dormidas flores. 
Oye del aura el murmurar suave , 
y al colorín cantar dulces amores. 
La cabra saltadora -^ 

alegre k la colina se encarama. 
¡ Cuál balan de placer tus oorderillos , 
y apenas cuidan de la verde grama ! 
¡ Cdmo triscan bramindo mis novillos ! 
Mira ; ya asoma el luminar del día 
mas bello que jamas! por el collado. 
Todo es boy paz y amor; todo alegría. 
Galatea. 
¿Qué mucho ) ób Nemoroso, 
si hoy ríe la natura y se engalana, 



so 

; cuando el oatal dichoso 
celebra de Cristina Soberana? 
Abril la vid nacer gloria del orbe 
del mar Tirreno ante las verdes olas; 
y hoy por primera vez Abril risnefio 
la saluda en las playas espadólas. 
Cárdeno lirio , candida azucena , 
gayo clavel « y -td, rosa fragante, 
tales sois comparadas á Cristina , 
como al radiante sol opaca sombra. 
Vuestra frente humillad ; y gloria os sea 
á su augusto dos^l servir d^ alfombra, 

Nemoroso. 
Surca á lo lejos el ufano Betis 
de Licio el pescador la barca leve. 
¿Irá acaso i tender en el remanso 
Ja trsgadort red? No: ya se mueve 
apena el blanco remo. 
Ya lleva al labio la sonora avena 
sn amigo Palemón. Ya canta Licio. 
¿ Será el amor en que le ardid Filena 
quien mueve su garganta ? 
No ; que tus gracias, divinal Cristina , 
y del trono español la gloria canta. 

Galatba. , 
Vuelve la vista á la pajiza choza . 
del anciano Damon. A nuestra usanza 
cabe el umbral sssgalas y pastorea 
¡ cuál se, recre^ap en festiva danza ! 
¿Oyes ei tamboril ?... ¡ Oh ! ya los muros 
de la antigua ciudad el bronce atruena. 
ya el viva papular aquí resueaa» 



NSMOROSO. 

Zagala peregrina , 
¿ quién no rinde á tas pies el albedrío ? 
I Quién como tii,) Cristina , 
mereció de lá España el señorío ? 
Vive; y tu vida de placer colmando, 
esposa de Fernamik), 
cien años se renueve , 7 otros ciento 
este halagüeño venturoso día 
que lecoerda tu ilustre nacimiento. 
Calatea. 

I Y qué será cuando la ansiada aurora 
que en tí casto himeneo ya nos brinda, 
en los iberos campos resplandezca ? 
¿Cuándo de prole ^ rual su oíadre linda, 
madre feliz el español te aclame, 
y lágrimas de jubib derrame ? . 
NBMonoso. ; 

No te aflija el recuerdo de la patria^ 
'no ya por las campiñas del Vesubio 
suspires, oh Ceistína^ 
pues Fernando te dio su regio trono , 
y plugo al Alto bendecir tu lecho, 
y te ofrece la España 
un Vesubia de amor en cada pecho. 

Ga LATEA. 

Perdona , pastor mió , 
perdona si hoy no precia enamorada 
al lado de su rubio Nemoroso 
la soledad del bosque Calatea. 
Hoy que á Cristina cantan ios zagales , 
precio mas el bullicio de la aldea. 
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NSMOKOSO 

Vamos, pues, mi pastora; 
tornemos al redil nuestro ganado;* 
Tolemos de Damon á la cabatii^ ; 
y basta que apague el mar la luz febea , 
este dia á Cristina consagrado 
dia de bolgaoza y regocijo sea«. 




A la muerte 4e la setorita DoÜA MaeU ds 
Zatala en la flor de sus años. 

ELEGÍA 

Dedicada á su esposo Pon Migusl dbÓrtiz. 



LabUur ex oculis nunc qaoqne gatu nieis. 
OviDioi 



Suspende^' oh pirca « por piedad ta encono. 
¿A qui^ ámagv tu seg^r impía ? 
¿Qué es un trofeo mas ante tn trono? 

No el dolo, no la negra alevosía, 
no mancltltf jamas torpe desvdo 
el angélico pecho de María. 

¡ A7I No k pierda el afligido soelo 
j en atla dé viitades nn tesoro , 
y de las gracias el mejor modelo. 

¿Qnién te pide sa moerlef ¿Quién? No el oro 
de impaciente heredero la codicia 
fuersa á ocnkar con fementido lloro ; 

Que det hado la bárbsra iojusticia 
otro bien no le did que un alma pura 
y de casta coyunda la delipia. 

Por mas que resplandezca su hermosura 
cual resplandece á los callados mares 
luminoso cometa en noche oscura , 

Oh vírgenes del lento Manzanares, 
decidlo; ni^aun la envidia venenosa 
ae holgaría en el duelo de sus lares. 



Merecerla podief ala éoudMa - ' 
despótica hermoiítira : Im modesta 
adiniracioa infunde generosa. 

Tal como al despertar de estíya siesta 
embelesa al agrícola el sonoro 
canto del colorín en la floresta; 

Asi, oh María, ta cabello de oro 
y ese rost&o de amor , que los zagales 
ledos cantaban ea agreste coro. 

ce ¡Oh feliz sobre todos los mortales, 
oh mil veces feliz el que contigo 
las antorchas eociepda conyugales Ij» 

Asi esclamíiban ; y por tí, mi amigo , 
el codiciado sí dictó su boca 
de inocente candor perene abrigo^ > , 

Mas ¡ ay ! severo el hado no revoca 
sus decretos jamas; y colpa en raao 
su sa¿a el homhte<;é su piedad invocia* 

Dueüo tii de au amor cual de en mano 
en honrosa pobreza sonreías, . r . , 
y no envidiabas el poder bumaao.v 

(c ¡ Cuan velooes) mi bella , .repet^is, 
correr veo i tú la^ loe que llama 
el yermo procer sempiternos días ! 

Al bienhadado esposo que te ama 
y es amado de tinqué los honores, 
qué realeo las' riquezas y la fama? 

Nuestra mesa^frugal orna de florea 
la inestimable paz del himeneo, 
y mecen nuestro l^ho los amores. , 

El ambicioso en tanto á su deseo - 
límites no cAQOCe ni en la hoi^ 



consagrada al tetáSco Morfieo. 

Otro , ¿qoieo sed frenética de¥i»« 
del oro corruptor , á un tiempo mismo 
en la miseria gime y atesora. 

Otro llama soblime patriotismo 
al foror, á la sangre; y su demencia 
de un abismo le hunde en otro abismo. 

Si no brillas conmigo en la opulencia ^ 
coi^ tus virtudes y mi afán contino 
la garra esquivarás de la indigencia. ^ 

Ya de h»í ao está lejos el divino 
templo de Témis; y su adusto cedo 
en breve depondrá nuestro destino. 

No es 4ni esperanza fugitivo sueño ; 
que en me. trabajo y mi saber la fío; : 
no como el mercader en frágil leño. 1 

¡ Dichoáa porvenir que el pecho mió . ?. 
embriaga dexeotento! ¡Cuan ufanó ' 
á la fortuna, al tiempo desafio ! . ^ 

El hierro texoat en el Diciembre cano • i 
el ca^ncanté^oble^ que abandona 
al yerto hogar ^pródigo verano; 

No el tronico juvenil que, de Pomona i 
tribularior£s^ai¿ , de opimo fruto 
la erguidá;eopa' férvido corona.^ — - ' ' 

Asi esclanabas; y el funesto luto / .^ 

ya la dea. infernal te prevenía f 
ya demandaba. su htfrrido tributo. ■ -^ * 

¿Y habrás de fenecer, bella María? . < 
¿Y antes del cuarto lustro ¡ oh Dios ! tu eoeanto 
al orbe robará la losa fria ? 

¿No ha d» moverte el angustiado llanto 
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de an esposo iofelk ; Paita ti^aá ? 

Huye al profundó reino del espanto. 

Si para azote de la estirpe humana 
impune ba de vivir el torpe crimen , j 

impune arrostre tu cucbiiía iúsana; 

Y á los ancianos míseros , que gimen 
en dolor pcrdnrable , la convierte, 
pues ^on la tumba su penar redimen; 

Y í los que, blanco de enconada saerte f 
sin bienes, sin honor, sin esperanca, 
consuelo fuera la anhelada muerte. -i^ 

¡ Detente!... ¡ Ay triste ! Tu rigor no aloanst 
A desarmar mi suplica. ...... ¡MarífiL. 

Ya el postrimer suspiro al éttr lanaa. 

Ya el albo seno que de amor latía 
inmdvil yace , y de sus lindos ojos:; 
ae oculta el resplandor en noche umbría. 

]Murid! Lívidos ya sos labios rojos, 
pálidas sus mejillas sonrosadas^ 1 ^ .. 
Cloto cfuel, acrecen tus despsjoai* ■> 

¡ Mirad , bellas de Mantua tekbaradas , ^ 
cuan efímero don es la belleza y^ ^'. - 'i 

j la wberbia deponed postradasii ;; i 

Gemid, flores, gemid, quehrihcavesa \i 
ya os amaga del Noto ; el ancho»p»ado 1 1 

ya ya á cubrir de zarzas y maltsa;.' 

¿Qué es del nojo clavel engalanado, ^ "; 

orgullo del pensil f ¡ Miradle, oh- flores, ; 

mirsdle ya marchito y deshojado ^ í 

V ' Dejad el blatdo cáUmo pastorea 
hijos de Anfriso, el cisne de Sevilla} 
que no os es dado ya cantar amores. 
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Del mísera^onsorte habed mancilla; 
¡gemid ! Y td, doliente Maazaaares , 
de funeral ciprés orna tú orilla. 

El corazón librid á loa pesares, 
y en endechas Melpdmene eoQvierta 
ios que antes fueron plácidos oaatares.— ^ 

fc¡Ay! ¿Yo respiro aiío^y tu eres moerta? 
Miguel escja.i|ia« Abrid á mi despecho, 
negras hermanas,- la tartárea puerta. 

\Aymél ¿Qué vale en lágrimas deshecho 
SQ nombre lepetir, si al aire llamo ; 
si ya es de mármol su ferviente lecho? 

¡Ay mé! Ya, no me dice ^yo te amo 2» 
su labio de oei^* Ya no ^Pí&^poqde 
la tdrtola amorosa á mi irciojaiuo, 

¿Dónde hallarla mi 9ial obasuelo? ¿Ddnde? 
¡ Ay ¡ Giíbrao^ también la, únu% avara 
que sus reliquia» para siempre esconde. 

¿Por qué alejarme de mk^ ^osa cara . , 
bárbara compasión ? Mi Moto ardiente 
por ventara ¿.la Vida la toAiara* 

¿7 queréis qUe la nm jse alimente 
de luto y aflicción , y n^clie y dia. 
su dolorida sombra me atormente ? 

¿Sabéis que en hermo^ra al sol vencía,^ 
y á par de la belleza en su. semblante i 

la celestial virtud resplandecía? 

De nuestra mutua fe tierna y constante 
prenda me daba ya su casto seno ; 
¡y mí placer huyd cual sombra errante !«. 

Mundo , ya para mí de horrores lleno , 
¡á Dios por siempre, á Dios! A mi suplicio 



tériDÍno:d¿ mortffera reneno. — » ' 

¡Miguel! ¿Qué intentas? El supremo jaido 
Teñera de Israel. -Guarda la vida, 
y tu dolor le ofireoe en sacrificio. 

La augusta religión sea tu egida : 
de la amistad el oficioso anhelo 
tarde sin ella sanará tu herida. 

Si cabe í tu dolor algún consuelo ^ 
saber lo sea que tu dulce prenda 
ya puebla con los ángeles el cielo. 

Acaso un dia en bélica contienda 
esa vida que juzgas tan amarga 
será í la patria generosa ofréoda^ - . 

A aquel que en ocio inmunáosi aletarga 
iniitil á sí mismo }r al estado, 
ía vida sea poui^rosa' caiga j 

No á tí de neblb éóriízoñ dotado , « 
sensible á los halagos d« la fami ' 
y en ks amenas Ij^raa' iniciado. — 

Al bello oiíjeto áe tu pora llam» 
so empero niegues abuiídoso Uaoto ; 
que amor lo necésita'i, y lo redama. 

Yo mismo, ásn cenisa muelle acanto 
y rosas esparciendo, caro amigo, 
compañero seré de tu quebranto. 
Yo en su sepulcro lloraré contigo. 



LETRILLAS ERÓTICAS. 
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I. 

JDel ledo Maosanareá 
en la galana orilla 
entre olorosos céspedes 
la tierna yerbecilla 
pace el cordero candido, 
y con balido trémulo 
saluda á la aurora del plácido Abril. 

La ¥id enamorada 
al olmo fiel asida 
tiende los verdes pámpanos 
sobre la copa erguida ; 
y entre sus brazos lúbricos 
retoza el blando Céfiro 
nuncio delicioso del plácido Abril 

Y en el jardin ameno, 
. 7 en él risueño prado 
abren las flores vírgenes 
el seno embalsamado* 
Brota la espiga próvida , 
y el impaciente agrícola 
tntona loores al prddigo Abril. 

De Progne ya resuena 
el canto apetecido 
que en torno gira rápida 
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d^ Amaroso nido « 
y el ruiseñor arro<5nico 
en los gigantes álamos 
con dulce gorjeo bendice al Abril. 

}^p empero al corderillo, 
ni la vid tortuosa , 
ni el Cefirillo aligero , 
ni la encarnada rosa ^ 
ni la espiga benéfica , 
ni los gentiles pájaros ^ 
soblimoo la gloría del plácido Abril^ 

Tá^mi gentil Rosana; 
td , que á Veous afrentas > 
y rhasta el paterno piélago 
con tus gracias la ahuyentas; 
td3.{mstora belHsima , 
de taotas almas idolo'^ 
td eres h gala mas linda de Abril. - 
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Brame el cierzo enhorabuena, 
que mal pueden darme pena, 
crudo invierno, tus rigores, 
cuando me brindan amores 
los ojos de mi morena. 

Mientras el cañón atruena 
las ondas del yerto Escalda 
al son de rústica avena 



yo cáutS en la retát fttida 
los ojos de mi morena. 

Amarre á dura ctdena 
el francés batallador * - 
á la tarba sarracena 
mientras me Ikman seífor 
los ojos de mi morena. 

Mas qne en la playa tírrena 
tiemblan hombres y ganados 
si el Etna abrasado truena , 
tiemblo yo de ver airados 
los ojos de mi morena. 

Mas qiíe^la del rico Sena 
precio yo to pobre arena, 
Guadalquivir espumoso , 
que en ella me hacen dichoso 
los ojos de mi morena. 

Otros con frágil entena 
naveguen- eti pos del oro 
que á la virtud encadena; 
yo no; que son mi 'tesoro 
los ojos de mi murena, 
'*' ' ' * ' 

¡Oh cdmo el alma enagena * 
en el soto umbrío ei canto 
de amorosa Filomena I 
Pues aun tienen mas encanto 
los ojos de mi morena. - ^ 
,3 
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¡Oh cómo en noche jerepa : «^ 
brilla h luna argentada 
qoe el prado y el monte llena! 
Pues la dejan afrentada' 
los ojos de mi morena. . ,t \ 

Si una y otra flor iiqaena . -, ;, 
cubren de dulce ambroafi^. . 
la artificiosa colmena, 
mas dulces son todavía ^ 
los ojos de mi morena* .. 

No mas en copiosa vena 

lloraré la desventura > - , ^ .'^ 
á que el hado me condena, ' 
pues dan ptremio á ipi ternura > 
los ojos de mi, morena» . 
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Bl Sí. 

Tus ojos de fuega, 
aagala gentil, 
amaote» revelan 
mi suerte feíliz | 

X siempre que tierna 
los fijas eajmí 
tu rostro se puhre 
de roK> carmín» . , 

¿Por qué desdetfosa 
me niegas un Sí? 



Si estrecho tu mano 
que envidia eljasmin, 
no es muda al delirio 
que siento por tí. 

Si amores te digo, 
donoso reír 

añade í tu boca ^ 
mil gracias y mil. 

¡ Y en tanto cobarde 
me niegas un Si! 

Mas precias mi lado 
que al olmo la vid , 
que al céñro leve 
capullo de Abril : 

Tu pecho lo dice 
latiendo por mí , 
j el pecho de Un ángel 
no puede mentir. 

Mas siempre me niegta 
el plácido Sí. 

Finezas te debo 
que supo esculpir 
por siempre en mi alma 
de amor el buril : 

Y en vano á tus labios 
mil veces pedí 
palabras que vuelan 
cual viento sutil. 

No mas me retardes 
el plácido Sí. 
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Si temes que viole 
la fe qae te di ; 
primero, mi Silvia, 
me verás morir. 

Si encobrir tu llama 
pretendes asi , 
ya ve», vida mia, 
que es vano el ardid. 

Concede á mis ruegos 
el plácido Sí. 

Mi eterna ventará 
pronuncias al fio 
que al trono me eleva 
del alto Cénit. 

Amantes de Silvia, 
de celoS: morid ^ 
que ya enternecida 
de verme cemir 

Repite halagüefla: 
SÍ te adoro , Sí. 



IV.. " 

A la señorita Cornbua Van-Nxss , hija del 
Ministro de los Estados-Unidos en Madrid. 

\ Salve, gentil zagala , 
delicia de este valle ! 
¡ Salve ! A to bkndo talle 
ni el de Ciprina iguala. 

Tó rostro nacarado , 
tn pie ) tos labios rojos , 
y esos tan dulces ojos 
Amor los ha formado. 

Yo sá de mil mugeres 
por lindas celebradas 
qae solo enamoradas 
son fuente á los placeres; 
, Mss tii , raro portento 
i quien mi pecho inmolo 9 
¡ay ! con mirarte solo 
ae embriagas de contento. 

Plísame qne aun las bellas 
cnando hechiaas el prado 
no lleven á otro lado 
la. esUmpa de sus huellas. 

Mas aunque á todas vence 
tn angélica b^mosura, 
y tu modestia pura 
tal vez las avergüence, 

No teman las donoellss 
del lento Manzanares : 
den tregua á los pesares, 
y al llanto y las qoerellas ; 



3» 



Qae absortos los pastorea 
y modos como el viento 
{ ay ! ni tendrán aliento 
para decirte amores. 



El 8 de Noviembre. 

¡ Cuan alegre al opaco Noviembre, 
que benigno los campos inunda 
y el recóndito gr^ano fecunda , 
del colono saluda la voz! 

No en su reino Aquilón inclemente 
por el bosque rezumba y el prado, 
ni i los soplos del Noto abrasado 
seca muere la espiga precoz. 

Ya del árbol tan grato á Minerva 
cubre el suéfo copioso tributo, 
y en los hondos lagares el fruto 
yerbe ja de la plácida vid. 

Hora que abre h reja acerada 
nuevo lecho á la prdvida Ceres, 
ved á Baco brindar los placeres, 
y sus gayos cantares oíd. 

Va en la danza que i amores convida 
coando tiende la noche sus alas 
en las ricas y esplendidas salas 
se solaza la noble ciudad; ^ — 
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T i las almss con grata armonía 
inspirando inefiíble recreo 
brilla el arte divino de Orfeo 
que fundd la civil sociedad. 

\Ahl Si todos, pastores y damas, 
te bendicen, Noviembre nuboso , 
¿qué haré yo en cuyo seno amoroso 
derramaste las rosas de Abril? 

Hoy há un año^ ¡cuan rápido ba sido!, 
que perdí para siempre la calma, 
y á tus ojos rendí toda el alooa, 
Silvia hermosa , primor del Genil. 

Te miré con asombro y dulzura ; 
me miraste con risa amigable , 
y.... ¿te acuerdas? tu brazo adorable 
á mi brazo [ ay placer ! se ligd. 

¡Oh Madrid de mi triunfo testigo! 
{ Corte escelsa ! En tu centro aquel dia 
ningún hombre , ninguno veía 
mas dichoso, mas grande que yo. 

Gioco veces después qué tu boca, 
esa boca tan linda , tan pura , 
pronunció mi perene ventura 
vi de Ciotia lo antorcha lucir. 

Cinco siglos de vida gozamos , 
cinco siglos, mi prenda querida; 
que el amor, el amor es la vida. 
Respirar sin amor es morir. 
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Mas mi soerte infeliz notgqavdaba 
de la aasencia el amargo tormeoto. 
I Oh fatal maldecido momf i|lo j 
que recuerdo coa llanto j h^rspr! 

¿Qué se hicieron los tiernos coloqaios 
que anegaron el alma en delicias? 
¿Qué se hicieron las mutuas caricias? 
¿Qué se hicieron los hurtos de amor?' 

Si no moero de angustia, mi Siívia, 
ae lo debo á la firme esperanzr;^^ 
que en tu pecho no cabe mudanza, 
y á mi solo me albergas en él. — 

Día octavo del fausto Noviembre, 
tu recuerdo mitiga mi pena 
loientraa Juce la aurora serena 
dulce fin i la ausencia cru^K 

Lucirá^ Silvia mia. En tus brasos 
gaUrdon bailará mi martirio; 
y en tus pjos veré mi delirio, 
mi consuelo en tu boca gentíL 

ir de mirto cedida la frente 
cantaremos al Nido vendado , 
y por cada tormento pasado 
nos dará mil placeres y mil. 
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A Lavaa tirando al blanco. 

Suelta el arcabuz horrible \ 
no W lanzar so ronco trueno 
hiera ese mórbido seno 
grata mansión del amor. 

A su bárbaro estallido 
nuncio de muerte y miseria 
harto las ninfas de Iberia 
ae estremecieron de horror. 

Contra el galo aborrecido , 
contra su audaz tiranía 
gloria fue, mi Laura, un dia 
grabarle! hombro con él. 

Entonces fue noble gala 
del español ardimiento: 
I ajr ! 7a es feroz instrumento 
de la discordia cruel. 

Bella y gentil es Diana 
cuando en el bosque nativo 
contra el ciervo fugitivo 
lanza su* rápido arpón ; , 

¡ Empero cuanto mas bella 
cuando> depuesta la ira , 
amor , solo amor respira 
en los bi'Azos de Endinúon. 

¡ Pobre avecilla inocente ! 
¡ Guárdate del plomo airado! -— 



I<>tira, en pos del bieo amado 
«alir del nido la vf. 

I Oyes en la verde rama 
so deliciosa armonía? 
Perdónala, vida mia , * 

que aprendid á caotar de tí. 

Tiro al blanco inanimado , 
respondes: nací sensible 5 
mi pecho es inaccesible 
al odio y la crueldad. 

Mas si un corazón tan tieroo, 
oh Laura, en tu pecho mora, 
I cómo es solo quien te adora ' 
indigno de tu piedad? 

Gallas , y U planta afirmas ; 
y cual guerrero sañoso 
tiendes tu párpado hermoso 
sobre el hierro matador; 

y el pedernal centellante 
la negra pólvora prende, 
y el plomo helado se enciende 
con horrísono fragor. — 

No mas. Tu destreza admiro 
y tu bizarra osadía , 
mas ¡aj! suelta el arma itnpía 
que inventara la traición. 

Amor las str/as te entrega , 
encantadora zagala , 
y por blanco te señala 
mi abrasado^ corazón. 
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VIL 

El Celoso arrepentido. 

. V uel ve ) Filena mia , 

Tuelire i mis tiernoa brazos. 

¡ Ay ! Nunca yo los lazos 

rooipiera de tu fe ! 
Aquel terrible instante 

detesto ya y maUligo , 

Filena , que contigo 

sin causa nae enojé. 

Los celos , sí , llamrón 

mi enamorado seao 

cual pérfido veneno, 

cual hdrrido puñal, 
Al ver, ¡tríale recuerdo!, 

que en la Üorc'gta umbría 

tu labio soQreía 

á Licas I»] rival. 

Y td del importuno 
donosa te burlabas , 

que aun no le contemplabas 
digno de tu rigor. 

Y yo ciego y perdido , 

y mas que Licas necio , 
la risa de desprecio 
risa juzgué de amor.^ 

¿ Mas por qué á tus disculpas 
cerré yo las orejas 
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caando en .ámárgai qoejai 
airado prorumpí 7 
¿Cuál estrella el imperia '. 
robd á tu dalce llanto ? 
Filena, ¿cuál encanto 
me separó de tí7 

c 

ce Lancemos, yo esclamalNi 
del triunfo satisfecho , 
laúcennos ya del pecho 
la imagen de esa infiel. 

No ya engañado cifre 

mi gloria en ser su amante; 
no ya isas gracias cante 
pulsando mi tñbeh 

r - • ) 

Otro se llame esclavo 

deí pérfido Cupido^ 

y á íorpe yugo uncido . 

le inmole su virtud. 
De una muger voluble 

otro el juguete sea ; 

y entre, tormentos: vea 

^olar au juventud. 

Traidora , no tu huella 

loco de amor siguiendo 

alimentar pretendo 

tu necia vanidad. 
No mas á tus altares 

ofreceré despojos; 



que ya es solo á mis ojos 
bella la libertad. 

Coando sn negro velo 
* tienda la noche fría • 

no ya como solía 

tu choza cDramaré* 
No ya en el alto fresno 

las tardea del e&tío 

tu DDinbre junto al mió 

gozoso grabaría. 

No mas Á tu regalo 

quiero ofrecer^ ingrata, 
ya la sabrosa naU , 
ya el blanco recental j 

Ni robaré panales 

de hoy más paVa Filena 
de noche en la colmena 
de Aliso el mayotal. 

Las manos que ciñeron 
con rosa y siempre-viva 
tu frente , mas altiva 
que candida y gentil , 

Verás , cual garza leve 
cortando el aire mudo , 
lanzar pefiasco rudo 
mil pasos y otros mil. 

Yo aquel que en muelle césped 
dormía embebecido 
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al triñoiitpetido 
de tu meloia voz. . 
Coa arcabuz araiado 
purgar, él monte e$pefQ 
del loboxafnicero, 
del jabalí feroz. 

JBn mas que tus amores^ 
ponzoña para el alma , 
de intrépido la palma 
de boy mas apreciaré; 

Y entre vino y aplausos 
de la admirada plebe 
la vida menos breve, 
mas leda pasaré, yy 

Tal dije^y pof el bosque 
lejos de tí corría i 
y siem[]frQ te veía , 
Filena , en lorno á mí. 

Do quiera lu retrato 
natura me trazaba; 
do quiera que miraba ,^ 
allí Filena, allí. 

£1 impaciente nauta 
tendiendo el ancha vela 
no de otra suerte anhela 
sin viento navegar; 

Que eterna ante sus ojos 
yace en la calma estiva 
ia adusta roca altiva 
que intenta superar. 



Si fo el ombiío soto m. 
el ruiseáor cantaba . 
tu caoto me acordaba 
mas blando para mí. 

Mas plácida Filena, 
al alba yo decia , 
mss plácida reía 
cuando me dijo : Sf.' 

Mas que esa psima ei lere 
su ftibrica cintura ^ ' 
su boca muy mas para 
que el limpio maDaotial. 

¿Qué valen Iojb jaaminesr 
¿qué vale la aaucena? 
mas blaaco ea de Filena 
,ei ppofio cdestiaj. 

Crecido el turbio Tajo 
rompe, destruye, anega, 
los árboles, la vega, 
los muros, la ciudad; 

Mas al anciano cauce 
retorna mal su grado, 
no bien se ba serenado 
la negra tempestatd.. 

Así yo ep la borrasca , 
4^^ mi pasión, celosa 
á tu carido , hermosa, 
ufano renuncié i 

Mas rota ya la vtnda 
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qoe me éégd , le iúrpíoré , 
y ámi Filena adoro 
cual nunca la adoré. 

] Ay simple ! Ya tocaba 
á la suprema gloría \ 
de oiirtos la victoria 
ceñía ja mi sien. — 

Quizá ya no recuerdes , 
dulce FMena mia, ^ 
que me llamaste un día . 
tu idolatrado bien. 

Perdona si culpado 

tos gracias ambideno. ' 
No sea mas tu encono 
que- mi locura foe.^ 

Nunca en mi pecho , nunca , 
lo juro por los cielos, 
la sierpe de los celos , 
Filena , abrigaré. ' ^ 

Por ese pie divino 

qoe conitii llanto riego 

perddñaule , te mego; 

qué arrepentido estoy. 
De nuevo' te consagro 

mi vida y mi albedrío. -. 

Perddntfme, bien ntio'; 

que Uord.... y hombre ^« 

Dame i besar tU dieátra 
envidia de Gitéres^ 
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Filena , tí no qfuferea ^ 

que espire de dolor ; 

Y ?uelve á mí propicia, 

vuelve ese rostro amable; 

que amor perdona afable 

los yerros del amor. 



VIH. 

A Silvia ausente. 



INo me conduzcas, Mireno, . 
al baile de Calatea. 
£1 dolor yace en mi seno ^ 
y él solo me lisongea. 
Déjame en triste retiro ; 
que hoy es la fiesta de Silvia 
y ausente de ella suspiro» 

Contra el ardiente verano 

tus ondas no buscó, oh Betis. 
Si ayer te miraba ufano 
correr al lecho de Tetis,' 
con tedio y horror te miró 
hoy que es la fiesta de Silvia , 
y ausente de ella suspiro. 

Sol , que me alumbraste un, dia 
de la fojrtnna en la cambie, 
aunque nuncio de alegría .' 
«1 muiido sea tu Iqm^e» 
4 



50 



ni me agradas, ni te admiro 
hoy que es la fiesta de Silvia , 
y ausente de ella suspiro. 

Ni me encanta en ?erde soto 
el aura leve y serena. 
Mas precio al furor del Noto 
ver una nube de arena 
revolar en raudo giro 
hoy que es la fiesta de Silvia 
y ausente de ella suspiro. 

No ta delicioso canCo , 
Filomena enamorada, 
será remora á mi llanto. 
Perdona, rosa encarnada, 
si tu aroma no respiro; 
que hoy es la fiesta de Silvia 
y ausente de ella suspiro. 

Aun para la gloría mnerto 
en tormento tan crael , 
ni i pulsar la lira acierto / 
ni del sagrado laurel 
i ceflir mi sien aspiro, 
hoy que es la fiesta de Silvia 
y ausente de ella suspiro. 

IX. 

Lft niña enferma. 

-c-s tanto mi desconsuelo 
que no hajr cosa que me cuadre. 
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Todo mé fastidia, madre.... 

menos mi primo Antoñaelo. 

Yo lloro , yo clamo ai cielo ; 

yo me impaciento, yo rabio, 

y... ya lo veis i de mi lerbio 

desaparece el color. 
Itfi seno palpita ; yo estoy muy malita. — 
{ Ay madre \ Que venga ^ que venga el doctor. 

Ta no toco la pandera 

con inocente alegría : 

ya no soy como solía 

la gala de la pradera. 

Me tiene de tal manera 

el mal qoe en vano reprimo , 

que , á no bailar con mi primo , 

aun el baile me da horror. 
Mi seno palpita \ yo estoy muy malita, — 
¡ Ay madre ! Que venga , que venga el doctor. 

No precio ys^ la dulzura 

del albérchigo amarillo , . . . 

ni e} canto del gllguerillo, 

ni del prado la verdura. 

De mi ten^z calentura 

me seca :el rudo martir^o^ 

como al azulado lirio . 

seca el cierzo aselador.. . . ; 
lUi seno palpita; yo estoy muy j^alita. — 
lAy madre\ Qiie venga ^ que venga el doctor* 

Cesa la angu^ia mortal 
que en flor mis a¿os devora 
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coando gime una pastort 

quejosa de so saga] 3 

j por influjo fatal 

de la dora estrella mía 

cuando bay boda en la alquería 

se acrecienta mi dolor. 
Mi seno palpita ; yo estoy muy malita. — 
¡ Ay madre ! Que venga^ que venga el doctor* 

Desnudo el llagado pecho 

hasta que la aurora brilla 

doy vueltas como una ardilla 

sobre el solitario lecho. 

Si un instante i mi despecho 

Morfeo el reposo envía , 

sue¿o..«. Yo bien lo diria, 

pero me causa rubor. 
Mi seno palpita ; yo estoy muy mqlita, — 
5 Ay madre I Que venga ^ que venga el do<itor. 

No me veáis de esta suerte 

bajar á la sepultura. 

Mirad que la calentara 

es cada diá mas fuerte. 

No mi dolorosa muerte 

os cubra de amargo duelo; 

7 aunque tal vez Antofloelo 

me curaria inejor v« 
Mi seno palpita ; yo estoy muy malita. — 
\Ay madre \ Que venga ^ que venga el doctor. 



LETRILLAS SATÍRICAS. 
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I. 

Verdades á troche jr moche 
folmina Juan á cualquiera , 
ya vaya á pie 6 tenga coche; 
mas , aunque tanta virtud 
confusa mi alma venera , 
I prosperará de ese modo ? 
Dios sobre todo. 

Si alguno le mira y ric 
se enciende Claudio en furor: 
fuerza es que le desafie 
porque mirar á un valiente.... 
¿ Y no merece mejor 
de temerario el apodo? 
JOios sobre todo. 

Ese nuevo potentado 
que , gracias á su muger, 
hoy se ve tan entonado ; 
si llega un triste á su poerta, 
¿se acordará de que ayer 
arrastraba por el lodo? 
Dios sobre todo. 

Piensas ttí que don Valerio^ 
cuando este mundo mesqoino. 
es oa puro gatuperio ; 
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•onqne pueda icreditarlo 
con aíiejo pergamÍDo , 
¿ vieoe de línage godoT 
Dios sobre todo. 

¿Quién aará mejor cristiano: 
aqueJ que cifra au gloria 
en ser dadivoso, humano ; 
ó el que reaa j no socorre, 
aunque sepa de memoria 
el Génesis y el Éxodo? 
Dios sobre todo. 

¿Qué fin se propone Rita, 
moza de garbo y salero , 
cuando servir solicita , 
y no hay en la corte casa 
sino es de señor Soltero 
en donde encuentre acomodo f 
Dios sobre todo. 

Aquel administrador 
su plata mide i quintales. 
¡ Qué opulencia ! j Qué esplendor! 
¿Le cñyóh lotería; 
ó bien en las arcas reales 
metid la mano hasta el codof 
Dios sobre todo. 

¿ Ser<n dinero contante 
de un Qiinistro la sonrisa, 
los cuentos de, un navegante, 



los suspiros de nn poeta , 
las lágrimas de Belisa, 
las promesas de an beodo?-- 
Dios sobre todo» 



II. 

De una mnger sslamera 
que su amor quiera probar 
diciéndome sin cesar 
fc consuelo mío, mi prenda 99 
Dios me libre y me defienda. 

De ^seucbar á nn majadero 
mientras le dan de cenar 
deletreando asesinar 
de Cerrantes la lejreoda , 
Dios me libre y me defienda» 

De fiírme en nn cbitmoso 

que, si boy lo es en mi servicio, 
mañana su mismo rtcio 
le bará también que me renda, 
Dios me libre y me defienda* 

De esda que apuestan por todo, 
y escupen por el colmillo , 
y hablan de onzas á porrillo 
con insolente fachenda. 
Dios me libre y me defienda. 
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De creer yo qué en la corte, 
tonque allí todo es error, 
de la pobreza el olor 
i cien varas no trascienda , 
Dios me libre y me defienda. 

De dudar yo que en la guerra 
ganan puchos un balazo 
que les tronche pierna ó brazo, 
y pocos una encomienda, 
Dios me Ubre y me defienda. 

Eso de ir por ei atajo 
suele ser un desatino, 
de dejar el real camino 
por la enmarañada senda , 
Dios me libre y me defienda. 

Aunque sean mas hermosas ^ 
que Ja diosa de Citeres, 
de acompadtr i mugeres 
cuando ?an á alguna tienda. 
Dios me libre y me defienda. 

De creer que un palaciego 
mas que i la viuda llorosa, 
«i es oji-negra y hermosa, 
al pobre inválido atienda , 
Dios me libre y me defienda. 

De imaginar que Tiburcio 
con leer solo el Rengifo^ 
como á hacer uq logogrifo 



á hacer poemas «prendí 
Dios me libre y me defienda. 

De quererme «nemtstar 
james con un escribano , 
ó con alguacil villano 
que por venga osa me prenda. 
Dios me libre y me defienda* 

De un criticón, cuya envidia 
contra mis versos le arme , 
y se empeñe en censurarme 
tal vez porque no me entienda, 
Dios me libre y me defienda. 

Aunque mi padre le abone 
y un santo me lo aconseje, 
de que otro me la manejé , 
si Dios me la da, mi hacienda, 
Dios me libre y me defienda. 

De creer que un jugador 
deje las cartas traidoras, 
aunque me haga á todaa horas 
propósito de la enmienda , 
Dios me libre y me defienda. 

De dudar yo que es muy raro 

y merece eterna palma 
. el que tiene bella el alma 
teniendo la cara horrenda, 
Dios me libre y me defienda. 
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De aprisionar el dinero 
por temor de infausta suerte 
i riesgo de que la muerte 
sin gastarlo me sorpreoda, ; 
Dios me libre y me defienda. 

De médico y boticario , 
de hombre cominero y ruin, 
de muger que bable en latín, 
y de oaballo sin rienda, 

Dios me libre y me defienda. 
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Tanta es nida mi ternora 
que no reconoce Igual. 
Sí tOTieras nn caudal 
comparal>]e á la hermosura 
de ese rostro que bendigo , 
Me casaría contigo. 

Eres mi bien 7 mi norte, 
graciosa y tierna Clarisa; 
y i tener tú menos prisa 
de llamarme tu conscu'tá, 
pongo al -cielo por testigo ^ 
Me casaría contigo» 

¿Tú me idoíatras?— Cqnvengo.^ 
Y yo , que al verte me encanto, 
si no te afanaras tanto 
por saber que sueldo tengo 
y si cojo aceite ó trigo , 
Me casaría eontigp^ 

A no ser porque tos dengues 
ceden solo á mi porfiar, 
cuando , necio en demasía, 
para dijes^ y merengoes 
mi diojere te prodigo , • 
ilíe teasaría corOigo^ 

A no ser porque recibes 
instrucciones de tu ouKtre , 
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y es forzoso que la cuadre 
cuando me hablas, ó me escribes, 
ó me citas aJ postigo , 
Me casaría contigo» 

Si , cuando solo al bandullo 
regalas tosco gazpacho , 
haciendo de todo empacho 
no tuvieras mas orgullo 
que en la horca don Rodrigo, 
Ale casaría contigo. 

Si después 4e estar casados . 
en lugar de rica hacienda 
no esperase la prebenda 
de tres voraces cuñados 
7 una suegra por castigo, 
Me casaría contigo. 

Si, conjurando la peste 

que llorar á tantos veo^, o -» : 
virtudes que en tí no ereo ,,^ , 
de cierto signo celeste 
me pusieran al abriga , . 
Me casaríaxcon$ig&. 

Prende otro ikusío en tu jatila, c 
y Dios te d^ ipil placeres 5 . 
porque yo, qu^ éé quien «tes • 
y he conocido la maula, 
sin rebozo te Jo digo: 
No me ca&trti oéntigo^ 



IV. 

Siempre que tieoe ona broma 
el sefior doo Joan , me olvida 
como 8i estuviera en Roma j 
¡y á un entierro me convida 
para matarme de pena I 
Sea enhorabuena. 

Después de .melindres mil 
canta Celestina el doo 
qae le han puesto en el atril ; 
y aunqne canta como pn baho 
todos la llaman Sirena* 
Sea enhorabuena. 

Cien abejar sin reposo 
labrando á porfia están '■ 
el dulce panal sabroso. — 
¡Ay que un zángano bolgaaan 
ae ba de tragar la colmena I 
Sea enhorabuena. 

El hombre á su semejante 
mueve gaerra furibundo, 
cual si no fuera bastante 
para despoblar el mundo 
el escuadrón de Avicena. 
Sea enhorabuena. 

Hay en España usureros , 
hay esbirros á montones , 
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y chalanes j venteros ; 
\y dicen que Jos ladrones 
están en Sierramorena! 
Sea enhorabuena. 

En vano á tu puerta, conde, 
llegan los pobres desnudos, 
que el perro solo responde i 
\f gastas dos mil escudos 
,en un baile y una cena ! 
Sea enhorabuena. 

Basta por boy de sermón. 
Aquí mi pluma suspendo 
hasta mejor ocasión. 
Si el vicio en vano reprendo, 
y escribo sobre la arena f 
Sea enhorabuena. . 



¡He de fér jo tm «vaato, 
Luisa , qae crea en ta llanto . 
cuándo 8^ que eres mugar , 
y que por un alfiler 
que se te caiga del inanto 
con la misma angustia lloras? 
Exi foras^ 

¿To^ porque en éesgrttcia esté, 
desesperarme 7 Na á fé; 
no haré jo tal^ y buena gana i $ 
qae arrepentirme mañana 
de mi basaba no podré 
si hoy me sepulto en el Tibre. 
' Dios me libre. 

Guando tanto pedaoton 
escribe sin ton ni son, 
¿yo creer que un libro es bueno 
porque veo un muro lleno 
con el amplio car.telon 
que me pondera su ao unció f 
Abrenuncio, 

¿Me quería á mí engadar 
cuando solía esclamar 
mi abuelo: siempre bas quebrado 
Bogü , por lo mas delgado, 
y siempre se ha de tragar 
el grande pez al pequeño t 
Ni por suiAo. 

5 
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Por sabio qae sea un Rey 
es el hombre mala grey 
y el reinar es^ macbo afán ^ 
y pues dice: aqiiel refrán ' - 
(c bien, se lame analto el buey»^ 
jyo suspirar por un cetro? 

Si marido llego á sctr 
cargaré con mi mager , 
porque ^s jiiatoy no hay escape^ 
¿pero con mi suegra ? zape ^ 
quf eso sería meter 
dentro de mi casa, al diablo* 
Guarda Pablo. 

Decir piropos y flores 

á una beila , y sus favores 
galante solicitar , 
Tobaré mientras {Hieda aadar; 
¿ pero morirme dé amores 
^ como se murió Mací^s ? 
No en mis días. 



Si i fer i;0rtejo Be bamills . .. 
LoÍ8 de uoa vtejt iofef nal , 
y aunque marraure U villa 
pojco le importa, con fa^ r. 
qu^ la braja le masteoga; 
^lá se las avenga^ 

Si el pico y el azadoQ . 
no puede Gil aoportar ^ 
y prefiere ser ladrón 
aabieadb que há de llevác 
calcetinee'de Vijscayaf 

Allá se tas haya^ ■- ^ 

Si, aabii^ndo don Antonia . . 
qne de. olería- se embor^acha^ 
aunque le lleve el demonio 
apenas ve la ^^^bacfaá 
no hajr freno que le detenga 9 
Aliarse las avenga*. ^ ^ 

Si su caía J sn: moger 
deja en abandoao filas | ^ 
y curioso de saber 
lo qne paali en iasidemaa ; - f 
está siempre de atalaya^ . ^ 
Allá se las haya* • ^ i 

1^ se ha dejado acroinar 
por su moger doa Simón » 
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y , en ves de hacerla empalar, 
en tirar por un balcón 
lo que ha quedado fe venga; 
, lAilá se loa avmga* 

Si) por un pmrito neeio 
de vestir con mas [^ imor , 
no ignorando su alta precio 
vende Juliana ei honor 
para comprar nna sajrá ; 
Allí se las haya. 

Si hajr hombre qne da en redir 
en obsequio de sn amada > 
y se espone i recibir 
en el pecho una estocada 
por ios caprichos de Menga ^ 
AUa se las avenga. 

Si en todo quiere dar ^usto 
ájufaa la marrullera 
el mentecato don Justo » 
porque teme que se muera 
cuando llora y se desmaya ; 
jílfá se las haya, 

Juan no quiere escarmentar 
y gasta sii joventud 
en hedioodo lupanar ; 
pues bien, á perder salud, 
dinero y fama se atenga. 
^á se loM' avenga. 



Si á Pétioo el cspriebofO), • *^ - ' 
qoe no luif cosa que bf^dre, 
sobre ser roin j cblsiiKMo 
le mima' testo sn iMdre' 
qae' ya psta de la raya ; 
Allá se las haya. 

Si , creyendo con doliuní 
á su mager cortegir^ ^m. \^ 
el baeno de don Ventora 
se contenta con grudfr .' 
7 í palos no la derrengar; ' 
AUá Sé las avenga* 

El seti0r que i so criado 
se complaeeen máltrataf , 
alo conocer el mengnado 
que le puede envenenar 
con una copa de andaya ¿ 
jílld se las haya. 

Mes que saber y bernosura 
y virtud puede el dinero. 
Todo el orbe lo asegura ; 
y si bay algún majadero 
qoe lo contrario sostenga; 
Allá se las avenga. 

Si don Claudio su tesoro 
fiar al piélago intenta , 
y cuando Aquilón soooco 
anuncia negra tormenta 
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no se está quieto en la' plajea ; ^ 
Miase lat kaya^ 

Quien posibl» bajra jasgado 
que bambrtttoto admiaútrador 
sino cobra;4e' conlado 
sea fiel k su sedor, 
7 de robarle se. abstenga; • 
jíllá M im avenga^ 

Marcos , ridfcnto j feo, 
casd con J'Jora dhina. 
Ella siemtirede blbctto,,*., 
^él remando en lá oficina.... 
No es foraóaáwo Vaya;, vaya; 
jiUét$ ku haya. 
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¡Oh que tonto es dmi Andrés, 
qae gasta el ora sin tasa , 
y arruina tal vez su casa 
por titularse marqftes 
y ponerse cruz al pecho ! 
Buen provecho. 

Toda una neche bailando 
pasa Luis. ¡ Necia maula! 
¿Cuánto mejor estaría 
á pierna suelta roncando 
en caliente y blando lecho f 
Buen provecho. 

¡Oh avaricia siempre ciega ! 
¡Que scespoBga don Genon. 
á perder fama y bastón 
por ganar media tUlega 
en un infame cobecho! 
Buen provecho» 

Clara, ¿jr de tí qué diiré 
$i con muleta te veo 
por llevar en el paseo ^ 
sobre largo y anchó pie 
«pato corto y estrechó? 
Buen provecho. 

1 Posible es que don Geronia, 
aunque ve menguar sos rentas. 
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ouaodo vieno ^'.di^Ie eitentat 
80 rollizo majordomo 
firme .coitto: ^n un barbedio ? 
Bjum provecho. 

Gaiose Fablo oob Jaaná 
sia tener uo solo ochavo; 
mas ¡ la amaba taoto .. ¡Bravo! 
¡Viva el amor ! Si mañana 
«e colgare de despecho ^ 
Buen provecho. 

Si quiere usted , oamarada , 
con toros entrar en lid, 
cuando si. mejor adalid 
le alumbran uoa cornada 
por el costado derecho j 
Buen provechQ. 

Si en busca d^ un gazapilfo 
que cuesta; poco en la plaza 
sale don fl^artin á caza 
y vuelve con tabardillo, 
bien : su gu^to ha satisfecho. 
Buen provecho. 

Si coando menos lo espera 
se le hunde. la casa á Antón 
por no gastaron dobloi\ 
en reparar la gotera 
que abrid una rata en el 4echo, 
. Buen.provecho.^^ ,, 



i leyeado eito letrOlt. 
escíami od leotor adcuto : . 
] PésiqM^ eatilo ! ¡Mal goi to! 
Mas gracipaajr iiia# sencilla, 
mi ploma la hubiera hecho. 



n 



VIIL 

Dalee y anuble Belisa^ , 
con sa plácida sonrisa , 
con so rostro enardpcido^ 
con so gracia en el cantar , 
con su lánguido mirar ; 
I qué es lo que quiere 7 ^^Mürido^ 

Marta, esgui^va y dcsd^OBa, 
por parecer virtuosa , 
qae todo en eUa es £agid9 ; - / 
coando dice i cada instante: 
ano ({oiero tener amanten 
¿qué qniece tener ?r-r.i2l|arúío. 

Manda sfcrmpre Nfcolasa 
en áos padres y en su casa , 
siempre es su gusto cumplido, 
gasta á modVones el oi'o'; 
y aun se átiéga en triste floro ; 
I pues'^^oé^ le falta ? ^ Hf árido. 

¿Se trau,4¿.4natrim9n|<>?. 
dijo Inái j pues Di^ifi?^. A^toni^, 
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Pedro , Juao , aíw , éli6d|^jto , 
lindo , téó , torco, goda,U.. 
con ciiátíjiiicra ne af óniod^.^ 
El casa e» teaet maríéh.^ ^^' ' 

Tanto acicalarse Joaoi^^- -^ 
gastar toda- la magaña 
en componerse el prendido 
y en apretarse el corsé.... 
Vamos , bien claro se vé 
que Juana busca marido. • 

i Qo¿ pretanaérá Márcela 
abonada' en la cazuela " ' 
y luciendo el pie pulido ' 

en tienda , calle , paseos ' ^ 
circo, baile y jubileo? — 
Yo te l&áité-.-^MHria^r^ r 

En vantf fea lomado Pacá^^ • * ■ ' 
los báfldB de CáríatÁéá.^ ^ ^ » 

Cien dofctores h^ú venido r-^' ^ 
ninguno á corarla atirió. -^r' ^ : ; 
Ni ha men^ter medicina. «^^. ,. 
¿PaesqI3yé^luenester?-Jlíaríáo. . 

¿ Qué querrá dpfia Mateía ^f". ,, , \ 
que espanta df puro f ea . . 
y aun no jrenuficia á Qu{ádaa .' 
y da bailes y conciertos , 
y mesas de cien cubiert(fe?-¿- ' 
Claro eatá4 quiere marida. "^ "• . ' 



Con tanto rezar Martina , 
con 8a ajono y disciplina, 
con 80 rostro compnngido, 
su Biblia, su Atfb cristiano, 
j su hábito franciscano^ 
¿q^é |)idc al cielo?— Jlforiáó. 
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La constante y la cocftietü , 
la que ha iiacido discreta , 
y la que simple ba tiacido , 
la duquesa, la fregona, 
la joven , la sesentona ; — 
todiá rabian por marido. 
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Guando era, nn ^lafuatao 
qae meqdigalMi mi sopa 
¡cuál me eatimaba Beltran! 
Mas hojr que con viento en fOftk 
por esa mar palaciega 
diplomático^ navoga, 
no me habla su Señoría. . 
¿Yno^ quiera que me ríat . 

Ditf gran cena don Cleme9te 
que, aunqxKripsigne m«jaídkr<»,: 
es gastrdnomo escelente 
y tieoe buen cocinero. 
Sandeces dijo á millonea, 
mas la turba de gorronea 
¡con qué fervor le aplaudía! 
¿Y no quieres que me ría* 

£1 vulgo eatdpido piensa 
que es sabio don Juan Peralea 
porque tiene entre cristalea 
una librería iomenaa.— 
¡Por vida del Cancerbero! 
¡ Si 00 sabe el majadero 
ni siquiera ortografía ! 
¿Fno quieres que me rial 

£1 hijo de. don Facundo , 
que merecía una leva 
por soquete y vagabundo, 



en las tertolfu se flm 
la universal ateiicioo 
porque bhila ou rigodón 
con destreía j galtardfa. 
lY no qateres que me ríat 

Sio ser dqeüo de nn oebavo , 
sin mas* tafento que un roblr^ ' 
ni mas cor age qfit nn pavo^ 
blasona don 6il*d« noble. 
Dice bien*: noble ba naddo.— 
¡Vaya KEstá muy engreído 
con su rancia baronía. 
I Y no' quieres que me ría? 

Yace en el poI?o la Iliáda , 
luz Y ornato de la Grecia J 
Se celebra una charada 
j i Melendek se despreda. 
A un pedanton , chapucero , 
mal traductor, ruin coplero 
llaman hijo de Talía. 
lY no quieres que merial 

Ün tiempo anbelaba Roma 
no mas que pan 7 circenses : 
¿pera aunque no se coma 
piden hoy los matritenses. 
Solo al mtísico se premia j 
qne es ya en Madrid < epidemia 
de la solfa la manía. 
lY no quieres que me ría t 
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A su muget^^ Altjo * . : .^ 
tiene por unfi Siifapa » . . , 
auQque qaada de cortejo 
dos veces 4 la.sexnanaf , ^ . 
y si aigaao en lo. mas le?e .. v; 
á censurarla se afreve, 
safíqdo {e dl^s^ía. 
lYfio quieres que, me ría? 

De cincuenta ajSos Inés 
con un mapcebo se casa 
que a^er cul^piid veinte y tres. 
Ridículo amor la abrasa^ 
y porque es pingüe su dote 
piensa con tal monigote 
vivir siempns'QO arfnpn|a. 
I Y no quieres ) que me ríaX . 

£1 la jura amor eterno 
cuand9 la vende su mano. ;.;: 
¡ Qué fendmeno ! £1 invierno 
se casa con el verano* 
Aon mas. I^Iamándola bella 
di^ que se casa con ella 
por amor y simpatía, 
I Y no quieres ^e, me ría ? 

El tíxk\g¿ don Pascual) 
que exige de su consorte 
eterna fe conyugal , 
fruta muy rara en la corte i 
el pan y el autor la niega 9 



y ora al,g%iíl^^.eBtreg«.i 
ora á tQf^e iQaiioebía, 
lYn(^ iqmru que me rial , 

Jaro amor en eH terrerc^ .. • 
doña Uütid ájdon Bruno; 
otro tanto á don Aatero 
le jard en el 4etayu90i). « 
y á otros /i^. «o el tealrq. rr 
Paea la düf R^o todos coal^ 
por incapaz do falsía» 
lYno^mr44^,qm me rial! . 

No sale J^iana á la calta ^i« 

sin que adaiiren necios mil 
la elegancia de su talle, 
au cabeUera gentil- ' 

Pues peluca y polisson í3»'**'|í" 
se lo trajo ün faetón '*^'*'' ^' 
de Paris el otro día, — ;'m.> 
¿F wo quieres que me rial *' 

De sa imíga SinforJana 
dijo mil pestes Lorenza t 

trátala de ruin, iirillanaf 
sin talento y sin vergüenra. 
Vino luego; y k beed 
con tanto ahinco ^ que yo 
pefasé que se la comía* 
¿Y no quieres que me ritit 

El hijo de un mal barJ>ero : 
hoy es jEui/gcaade setior, 
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por iolrfgft V<^ p<* Avoí,' 
que avcrígoarlo no qfiiíenú^ « 
Ni un ciírárto á* su {lidi^e^bi; ^ 
pero avergoozado está 
de verle con<^ li Tatíiir; '^^ 
¿ F no ^éres que mh Hat 

El cínico don Trifon , > - 
que raté de lana bnrd*, ^ 
j duei^üe^ en una zahúrda ' 
sobre un ético gergon, 
las oazM Cuenta á mlUires.^ 
en vinas y en olivares 
tiene media Andaltrc^. ^ X 

Y no quieres que me riaí 

Mira á aquel momio vejete * V,,. 
tan galán como ua Cupido^ ^ 
tan bailarín y aturdiJo 
como cualquier mosalvete. 
Aun la quiere echar de potra 
con UQ píe y parte d«l otro ^ 

dentro de la tumba fria* -'J! 

¡Yuo quieres que me ría? '- 

Ese maldito usurero, 

que ciento por ciento gana, f 
y por graogear dinero 
pondría en venta k su hürmana^ 
reza k San Pedro ^ á San Justn, ; 
á San Cosme^ aSau Daaiiao^*,., ' 
á toda Itt letanía, i ' : 
¡Y no quieres que me ría t 



¿ Don Loisf ¡ NeUe €d»iUeh>! 
¡ Qué comedido ! ¡ Qoé «fable t 
Mejor MJgelo no es dable 
bailar en el mundo entero.—' 
¿Sí f Pues ahí donde le Tea, . 
á dos gobiernoa 6 Irea .:, 

ba aeriido jra de eapía. 
¡Y no quieres que me ría t 

Ya está visto, qne esto mundo 
es un continno sainüe. 
No es fildaofo profundo 
quien á enmendarlo ae mete. 
Ver aai parte asi lo entiendo; . . 
y pnes á ninguno ofendo , 
déjame por vida mia , ^ 

deja y Fabio^ gue me ría» ^ 



X. 

Quien no quiera polvo 
• ; no vaya á la. era. 

¡Aj 9 quA d' ai eoiaiEQ& 
i una bejk pffeaaimdft^. . 
tan frivola qoe me olvida 
por b4ikr ttO'«igQdt>ni 
Esta tir^ma paaiop . < 
me aflige y me-destsptm. r-^ 
' .Quien noqm^0:folvo. 
novaba. «ia^anu . , 
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¡ Piedad de mi neatecato ' 
que, porque rica h ví^ 
i uoá vieja me veodí 
que padecía de flato; 
y se maritf ábintestato 
en la aemami primera.— 

Quien no quiera polv^ 

no vaya ó la era. 

Anoche |ob tuerte fatal! 

por seguir una judía 

perdí el oro que tenía 

en un garito infernal ; 

y, amen de eso , basta d ^portal 

rodé luego la escalera. . 
Quien no quiera polv^ 
no vaya á la era. > 

¡ Ajr , que en los brazos de Eliu, 
que ríe de mi .aflicción , 
me be dejado la opinión, 
la salud y la camisa ! ) 
Hoy todo el mundo me pisa: 
¿ quién ayer me lo dijera ? -^ 

Qui en^wf^ quiera polv9/ . 

no^vaya á la era. i ■■. 

I ky , que por Ilaoiar cemikdoc i 
á un ricacho, qoe lo eS) ' 
en la cárcel como T€s, 
me voy qcMdMdadesnndd I 
Y gracias^qae nai saliido • 



el PeÜon de la Oomert. — 
Quien no quiera polvo 
no vaya á la tra. 

¡ Ay ! Mi marido Behran , 

después que en celos me abrasa,, 
me da los palos sin tasa 
y por adarmes el pao. 
¡Maldito sea mi afán... 
Mejor me estaba soltera*—- 

Quien no quiera polvo 

no vaya ala era. 

I Ay, coáo mísero be nacido I 

Oigo riña , aprieto el paso; 

llego , grito , no hacen caso ; 

y cuando á la paz convido 

un garrota20 perdido 

viene á abrirme la mollera. «* 
Quien no quiera polvo 
novaya'á la era, i 
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Amarilla sale Inés 

de 8U lecho hospitalario, 
j , gracias al herbolarlo , 
ooando viene don Andrea 
ya está como aoa amapola# 
Ruede la hola. 

Responde con cefio adusto 
aqnd barón dispílcente 
al clamor del indigente f • 
pero se pasma de gusto 
cuando ojre tocar la vloh.^ 
Ruede la bola» 

Ayer me amd Clori bella , 
y boy me mira con desprecio. 
Y ]qué! ¿ Ser^ yo tan necio 
que en la garganta por eUa 
me dispare una pistqla 7 v 
Ruede la bola. 

La que boy vende alcarabea 
fue ayer señora eminente ; 
y, gracias á no intendente, 
boy tiene coche y librea 
la que ayer era manóla. 
Ruede la bola. 

Mientras abunde la feria 
en dijes ultramontanos , 



DO 08 uplnéi0 cu^éíhnoi. 
No importa que eo la mifleria 
. gima la iadiistria espadóla* 
RmdelaMá. 

Amor es cebo engafioso, 

es guerra, es potro, es Teneno..., 
pero algo tendrá de bueno 
cuando el hombre su reposo 
j su dinero le inmola. 
Ruede la bola*' 

Ves la cara de Beatriz r 
que baria pecar á un S^ato, 
Tes de su talle el encanto 9 
y.uo^esla cicatria 
que se tapa con la gola. 
Ruede la bola* 

¡ Estudiar 7' No , que me aburro ; 
dijo Fabio. A buena cuenta 
un millón tengo de renta. 
¿Qué Importa que para burro 
solo me falte la cola ? 
Ruede la bola. 

I Es limpia Isabela?-^ No. — 
2 Ama á su esposo ? — Bobada.— 
¿Cuida de sus hijos f — ¡ Nada! — 
]I^ero qu¿ bien baila !_ ¡ Oh ! 
Para eso se pinta sola..^ 
, Ruede la bola. 
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¡ Cail gímeos pobre vtrtad ! - 

Victo , ¡ cuál es tu insolencia ! ^ 
¿Mas qaése ha de hacer? Paciencia. 
Mientrss yo tenga salud 
y llene bien la bartola , 
Ruede la bola. 



Xíl. 

Juana vive deeoseri 

que es muy honrada moger 
y nunca ha tenido amantes»^ 
¿ Puf s qui^n paga los brlllantai 
y el abdónoen la cazuela?^ 
Que se lo cuente á su abuela. 

Aquel hinchado seíSor 
sin virtudes ni valor 
pretende al mi^do admiraf 
porque I u<ie en un villar 
galones y escarapela. .4. • . 
- Que se lo cuente d su^abuelá* 

Gomo está sin capa Gil 
en Enero va de Abril , 
y echándola de valiente , 
apnque dé diente con diente., 
no se arrima á la candela.^. 
Que se lo cuente ásu abuela» 

Un buTto de mal agüero 
tiene Luisa en el garguero^ 



7 ella dice con candor: 
f^eé^-i^ es nada. Calor.... 
Uo ramo de erkipéla..vé tsí 

Qm 9é hcmafe á su-aUida. \ 

V/cfima do un piaotoa. . 
▼e las estrellas Añton; 
y al oír s perdone* usttf , 
responde: do, no hay deqae, 
y se ríe aunque le doela.-> 
, Qi^ise h cuenu 4 stí abuela. 

I Ob delkíai esclama Jmn, 
azocsrado galán. 
¡C¡on quégoao, f^oda^M, 
rondanjde ta celofila 
pa^ las noches em vela i-^ 
Qmeelocma^ámaiueUh 

De. tm rfaUrie pondMor 
acérrimo defensor , 
re es vilesa ^ dloe Roque % 
DO abrir «1 pecho i nn^ estoque 
por la menor bsgatels»»*-r- 
Que se 16 cuen$e^ á su abuela. 

El parásito FabritiOk . 
dice al ricacho Simplicio 
que mata su hambre caitioa : 
ceno tu espléndida cocina; 
tu amisud mi pecho anbela.99. — 
Que u locuenteéMU abuela. 
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que á riesgo de an empelkm 
con piedfat y 'barros Iklia, ^ 
dtee que ao^fietie envidia 
al que gasta carretela.— 

Que se té emrUe á iumbuHa. 

Qoien diga ípm na sastre eóh r 
en- ctNínto üamina Apolo* 
no ha de robaí^ todo el aüo, 
aino en la beóbora y el faito , 
en botones y entretela ; 

Queséh emnte á su ohímía^ * 

ce Qaéf orna tiin bkn sentida ' 
la de mi Anarda querida ! 
¡Qué ternura de moger.-»!^ - 
¡Pobre «Miitecato! Ayer ' 
la copió de una novela. 

Que se lo cuente á su abu0Ui. 

¡ A duro la muselina ! ^ 
A^nsted-por ser mi vecina 
le rebajo iin real en vara^ — 
¿A diea ynueve? Es muyeara.^ 
Pues mas me costd la tela. — 
Que se lo cuente ásu abuela. 

Blas me adora. — Sí lo creo. — ^ 
Y tan rendido le veo , 
que jura serme constante 
aunque mi imdo semblante 



desfigure la vif uela. — 

Que s€ lo cuente á su abuela. 

El que me diga qae uñ faombrc, * 
aunque »flO paciencia aaombre, 
da con gusto su dhicío 
al maldecido barbero ; 
que le ha sacado una muela, 
Que se lo cuente á su abuela. 
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Dorila la cortesana ^ ^ ^ 
se casa en esta semana- ' 
con el bobo don Grabriel;-^ 
¿Y está enamorada de ¿1? — 
Dice que sí. — Puei no cuela. — 
Que se lo cuente á su abuela. 
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¿Creéis que si alaba tanto 
el, vefitftíl ddfl Cifisaatoi 
á agoel gfave maodairiiit^ 
lo hace sola cmn ei fia ; 
de consegoir ttii empi^T 
Sí ereo^ 

¿Creéis que el hombre qae cuenta 
diea mil escudos de reata 
al mas biaftffo galán : , 
desbancfíí «io «Cía 
aunque él lea tonto j íei^J 

Sí Cfíeo. . _ 

Aunque tan de moda está 
eJ do^ w, la , 5o/, mi^fa , 
¿ credis que puede un hidalgo 
por sí mismo valer algo 
sin entender el solfeo? 
Sí creo. 

Creedlo , que no es mentira : 
pronto f)or otra suspi.ra 
i cien leguas un amante, 
aunque jure ser constante 
en uno jr otro correo. 
Sí creo. 

¿Creéis que el necio de Fabio, 
aunque diga que le agravio , 
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se llama jSjk Tilde poai» 
porque bilvuia; u&a<cu»fAeta 
cuando le inflama LbétkJ . 
. , Si créOk . - , ' 

I Creéis que , sJn iofeo^^ 
de atender á la funcloo > 
solo pofulteirlso tíip , fL 
7 ^tt^c^AifftM de eQcaJ9 . : 
Ta Rosita: al coliseo ? 
- ' Sí creo. 

¿Creéis que tanto rigar v 
DO mostraría Leonor 
j mochas hijas de Adán 
sino fuera el 911^ dirán 
remora de su deseo I 
Sí creo. 

¿ Creéis tos que aqui 7 en Roma 
no dá mérito un diploma , 
ni talento un calepino, 
ni Talor un pergamino, 
ni TÍrtudes un manteo? 
Si creo. 

¿ Creéis que juega Lnisillo 
con don Froilan al tresillo , 
porque es linda su muger , 
y el truan aspira á hacer 
el papel de Cirineo f 
Sí creo. 
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Aaoqae se p«»^ enctffiadi^ . 
I creéis' (^é en «goa roB^ñ - 
se bafía la^'^atahiera , i; i 

caanda ál subir la escalera 
las ligas á Juana veo? 

Pitreo. : : ' 

jCreeisqae) eaeépto la olhi , 
todo en el ntóndo es bambolla y 
j que mas suele medrar^ • 
quien mejor sabe engadar? — 
jLo creéis f — ¡ Oh ! Sí lo creo. — 
Lmí Déo. * v > 
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, ^Ur v .XIV.- , . / I 

Pretender qae ventnroio i 

se jpsgiie torpe asiiMñ) •^^ 
aunque de iaútil.dtnero ? 

llene su arcon basta el colmOy 
Es pedir peras al plmok i. i 

Pedir á ana viuda linda 

• que no se asome al balcón, 

j se pudra en un' rincón' 

sollozando por él muerto, 

Es predicar en desierto. 

Trabaj^v trabaje, hermano, .^ 

y sacuda la. pereda ;v ^ 

que no saldrá de pobreza 
maldiciendo su fortuna. 
Eso es ladrar á la luna. 

No te quedes sin cenar 
cuando ridas con Inés . 
por darle pesar- ¿No ves 
que eso es echar , majadero, 
la soga tras el caldero? 

Limitarse i sospirar 

habiendo en la corte blondas, 
confiterías y fondss , 
es no entender i las damas; 
es andarse por las ramas. 
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Pedir qae no mienta á un saatre, 
que no finja i una mugar , 
que no robe á- ntí mercader, 
y que no jum á* un aargeoto; 
eso es arar en el viento. 

Pedir perdón á quien lea 
tu librejo , Bonifacio , 
en un humilde prefacio, 
es lo mismo que enseñar 
¡a horca antes del lugar» 

Con safirillas vengarse . 
de un ilustrado censor , 
es ser ingrato á un fsTor, 
es ser ruia^ aer indio bníro, 
y apearse por -el rabo. 
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ROMANCES ERÓTICOS. 
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- Mi patria. 

Cerca del Eb.ro oiodal ... 
linde del suelo navarro , 
y no lejos de tu falda $ . 
encanecidio Moncayo j , ^ , 

Junto íl la vega.aombría « - 

donde lo| ff^pros se alisaron, 
de la inioartal Calahorra . . 
que aun iualdice á loa róaiaf^a^ 

A la aombra de una pena« : 
que desafia á loa austros^ : 
ae asienta la humilde. villa 
do vi mis. primeros a^cit : - 

Quel ea au nombre , harto pobre $ 
bien que de dooea cohnado 
á alguna ciudad soberbia 
honrar pudiera su campo. 

Laa claras ondas le bañan 
del apaciUe Cidácos , 
cuyas plácidas riberas 
son de Castilla regalo. 

Alli viciosa la grama , 
de la oveja dulce pasto , 
crece en el valle frondoso 
y en el ameno collado. 

7 
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' Alli cutre la miea doraé»''' 

que agita Céfiro blando 

la tímida codorois 

repite sa alegre canto. 

AUi do quiera que ? uele 
la parda abeja zumbando 
mil flores le abren aa cáliz 
en el monte y en el prado. 

Minerva alli sus teíoi^os í^ - ^^ 
alli sus delklas Baco^'' 
alli su copia Amaltéa ' - . ' 
vierte con pri5dtga manó. - 

Alli me lanzd el destino ,^ 
que llafiíftr pudiera «mtlr^, ' 
si no templaran au encoho * * 
de :ñ»a^bermosa los halados. < 

Alli nací á tus^Hares , 

almo Deli^ , consagrado :- - ^ 
alli nacl^SIli^ia nlía,^ ' 

para adorttr fus encantos; ^ ^ 



n. - 

Elogio de LAyftA< 

A oteo , - tii qae jamas, 
en la ribera apacible 
qoe el sesgo curso guarece 
del Maosanares bomilde , 

Ni al soa de cáianio dalce 
cantaste de amor la? lides « 
ni á so yugo te doblaste) 
que no desdetfara Aqttiles ; 

Tú que con planta ,velo2 
al bruto erisado siguas, 
que tantos amargas ayes 
costd á la diosa de Chipre; 

Y ci^iido tu rudo braao 
mas que el huracán terrible 
6 bien empuña la clava | 
6 bien la bonda desciñe ^ 

No hay fiera que ose turbar 
la pas de nuestros rediles; 
que hasta en el antro. reniQto 
tiembla Licaon y gitne; 

Td que huyes de las tagalas, 
cual la paloma del.bWtre^ 
y de tantos desdeñados . 
vengador dichoso fuiste > 

Sigúeme ^ si tanto .fias 
en tu esquivez inflexible ; 
sígneme ; verás á Laura 
con quien ningún* compite.-^ 
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Ido 

ÍHas visto mi tamboril ? 
ay zagal que no lo envidie 
cuando le hagci resonar 
en las danzas pastoriles. 

Lesbio lo hizo del árbol 
qne consagraron á Alcides , 
y déla piel inocente •' 

de un corderino de Filis. 

En ñ grabd los amores 
de la infortunada Tisbe , ' 
y el rapto de Ganimedes 
y los encantos de Circe. 

Anteo , yo te lo ofrezco 
en galardón si consigues ^ . 

ver sola una vez á Laura ' 
sin que por ella suspires. 

Y si el tamboril no precias 
te daré mi piel de tigre, 

d de mi vacada roja 
el mejor novillo elige. 

Verás el cielo en sus ojos , 
y en sus labios de alelíes 
la sedactora sonrisa 
que néctar puro despide. 

Ni plugo al amor que en Laura 
sola la hermosura brille , ^ 
que al par de elevado ingenio 
la did corazón sensible. 

Y ya con tímida lira 
que un dia será sublime 
osd del alto Parnaso 
hollar la senda dificH. 



Acaso tü ilípi^/^fbeMí V; :. . 

de tanto hechizo sé tihyt •••••• 

mf» optará; y ¡ay de tí, 
que á 80 voz nadie resiste ! 

Ven ; que el argentado coro 
de tritones y delfines 
ya salada al almo padre 
de Faetón infelice. 

Las zagalejas mas lindas 
ya es h^ra que se encaminen 
á la dichosa cabaSa 
de Dorila la temible. 

X^, fierna amiga, en sos brazos 
á Laura hermosa recibe , 
y es dardo á mi corazón . 
ciada beso que la imprime. 

^ü(gKieiae; verás á Lanra, 
tú que blasona» de libre j 
y mas qne mortal serás 
ai sus gracias no te rinden. 






Traducción de h Segunda JElegüt dé TttfuLO. 

JDafme vioo, 7 que lAé» 
mu naevas angustias calme, ^ 

y 0118 párpad6$ cansados 
apacible soeiio embargue. 

Dormir anbélo beodo: 
{oo me despertéis, mortales!..*; 
£q tanto mi triste' amor 
cesará de atormentarme. 

¡Triste , qué guarda al bien inio 
un Argos inexorable i '" 

Duro cerrojo defiende 
la su puerta di; diamante. 

Puerta que al amor te cteti^^ 
] mala nqbe te maltrate! 
¡ Maldígate el ^Ito JoTe 
y i rayos ttp despedace?-^ c - ^^^ 

¡ Ay ! no. Mía rqegos te vensao. 
A mí; solo i mí te abre; 
y en silencio.,.., no rechinen 
tua goznes, y me delaten. 

Perdona las maldiciones 
i un desesperado amante, 
¡Plegué á lo3 cielos, oh puerta, 
que solo á mi frente alcancen ! 

Recuerda cuántas plegarias 
del labio mió escuchaste , 
y las guirnaldas floridas 
€0A que enlacé tos pilares. 
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T td^mi Delia, no temas: 
burla á >ü goarda, — ¿No silbes 
que al ajoíiaz protege Vepua 
j abandona á ios cobardes? . . 

f or,elU el mpao novel 
huella vedados umbrales , 
y las muc hachas se mo&a 
de cerrojos y,,de Uayei. 

Del tálamo aborrecido 
aprenden á deslizarse , 
*y de puntillas $e huyen . 

al seno de sus galanes. ' 

T ante el imbécil marido 
de agudas se4as se valen > ■ 
y de los ojos emplean . 
el elocuente lenguaje* 

* El que aspire á tus farons, 
oh del amor blanda madre , 
no pior inercia d temor 
en yeróQO lecho descanse. 

]^0i tengan los amadores 
que los roben ó los maten : 
seguros van , que es sagrado 
quien inciensa tus altares. 

I Qu^ á mí la escarcha en las noches 
de Diciembre , pierdurables? 
¿Qué á mi la lluvia prolija 
ni los recios huracane^ , ., : 

Con ta( que mi DeliajiQad^i 
á abrirme la puerta baje, 
y , con el dedo. en la bo^a^: . 
á su regazo oiMbine? .; ,.- 
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I Oh ttt, varón 6 mugér '* 
que á mi lado pasas ! ¡ Guárf^; 
no me veas! 5 qae sus hurtos 
ocultar i Venus place. 

Ni me preguntes míi nombre; 
ni el pie con ruido estampes; 
ni con antorcha atrevida 
reconozcas mi semblante. 

Si ya xút has visto imprudente, 
no se lo digas á nadie. 
Jura por todos loa dioses 
que nada ves; nada sabes. 

¡ Ay ide aquel que me descubra!; 
que de procelosos ma^es 
Venus le será nacida , ^ 

tintos en hd^rida sangre. 

Ni fe le dará el marido; 
que una^ hechicera muy hábil 
me lo ofcecid , y no hay ejemplo 
de qué á sos promesas táht^ 

Yo he visto i su vosinoverso 
las estrellas inmutables; ' - 
y retroceder de un rio - 
los impetuosos raudales; 

Y hender la tierra su cantó, 
y evocar los yertos n^anes; 
y los huesos animar 
resto de llamas voraces. 

Ora'< áos ecos parecen 
las catervas infernales ; 
con alba leche rociadaa - 
ora tornan i abismarse, - ^' 



Ora del cielo enlatado 
el torvo nablo deshace j 
oré en'rfcsKo ardiwttc 
la nieve inverniíi atrae. 

Es fitma que de Medea 
goarda las yerbas fataics , 
j que de Hécate ella sola 
domd los rabiosos canes. — 

En-q^icta noche le pingo 
con teas purificarme , 
víctima negra inmolando 
del Averno á las deidades. 

Y «idme mígicos versos 
con qoe á to celoso engañes. 
Basta cantarlos tres veces , 
y escupir cuando los cantes. 

Y despreciará al chismoso 
que nuestro amor le declare ; 
y dirá: fc Soñando estoy» 
aunque en tus braaos me halle. 

Mas no los cantes por otro, 
que los cantarás en valde. 
Ciego es para mí tu dueños 
lince para mis rivales. 

1 Pues no me dijo la maga 
¡ tan peregrina es so arte ! 
que sus conjuros y yerbas 
de mi amor pueden curarme?— 

Premio te pido , le dije , 
no el fin de mi amor constante , 
y que jamas de toi Delia 
desterrar pueda la ímágeú. 
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A. mi amigo d^íí Jííak p|b i^a jP^oi^ 

Serena íl pecho, Oali^irp, '.' 
que erados pelp« agitan. 
Torna á Ros^n^: ^ds ojos ... 
á blanda paz te convidaiiL - 

Tor^a á Roa[ana. En huca. hoi?i 
mil zagales á porfia 
necios disputarte anhelen . ^ 
tan deliciosa conquista. 

Mient^raa e\ yj^nto ^e ]Xtn - 
los suspiros que le enviaa, 
tuya es la dulce mirada ,, 
tuya la grata sonrisa. ; ; 

D07 que Rosana se goca, 
en los afectas que inspira, . ,, 

¿Qué importa, si son trofeo* 
para embellecer tu dicha ? . 

El desventurado Alcipa 
en torno á tu amada gira, , . 
no tan herido de amo^ 
cual devorado de envidia; . 

Que , 9^ hasta Rosana ijiella 
mueve la plaii^ atrevida , , 
tu vencedo%leac^)bard^s, 
Rosana le biela «sgaiva. 
Asi el agitado Ponto 
en vano salvar ^nsía . \ , 
la altiva remota ppfta .., . 

que se burl^ de Íjus ir^if. . . . , 



Qqfe , sirnúá^ez t iu *AÚi[ 
rebramando «c.avéeina, "• 
en leve espuma * quiebra '^ * * 
y humillado ffeíretira. —^ ''^\" . 

¿Te peia Teilá danifií ^ ' ^ ;, 
con Belardo y con Aminlaf ^ ^ • 
iGdmo tan poíire finessa ! ^^■ 
á 8U8 rue0Oí negaría f • ' 

Deja qtié dance <Son todoi) • 
que es usanza de la víll* , 
y hay uirpueWoque la josga 
y una madre que la. eíplt,-,'^ 

Ni es justo que una pastora 
porque á Cupido se rinda, 
áspera y adusta sea 
la befa de la campitia. 

Amor indulgente y blando 
es el néctar de la vida; 
amor sombrío y austero 
no es amor , es tiranía. 

¿ No ves al mover la planta 
como sus encantos brillan? — 
Y te consagra su triunfo 
cnal su inocente alegría* 

; No ves su candida mano 
cual la de Belardo esquiva, 
y como i hurto en tí solo 
los bellos luceros fija? 

¡Cuitados ¡ay I los ásgales 
á quien su suerte mezquina 
depara solo el placer 
de una danza fugitiva! 
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i BrtM pk<?er ! ^m lo» «coi 
no bien de la .flauta ofpif an^ ^ 
Tuela á tu j#do I^oa^na , 
impaciente como lindan. 

Y á tus ^8 anbelaptei 
el albo len^tpiílpita ; 
y entre plácidas coloqtno« 
8U dulce aliento feípicaa. -^ « 

Torqa h Rotana^ Dalmiro , 
pues tu pecho lo codicia; 
queofeiMifp.á una mugerv*^ 
y es la mugar vengativa. . - 



' AtiAtXá á Záída. ' 

No soy, déTOflB Zaida ¿ 

qoe el rayóle Alá coftfoádÉf, ' 
no soy el 'gaian preciado ^ ' • 
qae eaperaá 'entre esas atarlas. 

Sojr AliátáreF terrible. 

Aqat peaétr(5^tni'furí» *j ^^ * ^' 
al torpe estlavo comprando' ^ 
que no te sirve, y te adiik; 

Sojr el qae sabe blandir- ^ w i . - . l 
en el eaínpi»^ el asta ruda^ '^ 
mejor que dédir requiebre» • ' 
á engreídas hermosaras. 

En tanto que ese doneet ^ >- 
su laUd de eedro pulsa ^ 
6 repoda ed blando sueíío * 
sobre almohadas de pluma , 

Yo visto el ariiés luciente ^ 
yo duermo en la peña dura; 
y ni temo á mis^ eontrarkw 
ni destiempo alas injarias. 

Mis galas son mis trofeos, ^^ 
mi renombre es jai fórlqoi -f- 
y mis blasones el luto ^ 
de la castellana turba. 

I Qué vale al riiral indigno 
que tu cariño me usurpa 
la pompa de sus riquezas 
y el orgullo de su cuna ? . 



t09 



Aunque de Tarif vi|iiera 
ó bien del ínclito Musí, 
que vol(í,49'p9Ím&fQjjpi^lm9L 
deide Cádiz hasta Anipuriaa^ 
¿ Qué ei un mof p afengiíi^ado^ , , , 
que neJi^i j^ se g^rfamaV^. 
/solo esgir«|id^ e^4 nqipbre,^ 
jr sola BQtxe .daaw*íriónfa? ': . 
No es noble.... ^ i^í m^q aquel ; 
que en el oícíq f e¡ .sepflljla, , ,* 
y á lasfgl^iíyisas qe»Í9^Hr ^ ^ 
- de sus mijfQréa uijuí^ - ,, 
Lo es el valiente ^tlíd . , . ^ 
que alcapíssi.,en bórridf. lucíia, . 
8Íoo infMiii^Jble {i^i^aV, * 
generosa s^pottor^* ,. 
Acuerdóme po( mi d&ña ^ i ,:, * 
que también la suerte io^üsia 
da á un dnteíiz Ja memoria 
para cpbiijár m amargar^ |, 
Acuerdóme qi»e al pattir . 
á las márgexies del Jdcar. . 
contra la hueste enemiga -, 
qne n)arobaba jobre Mui^a^^ , 
Entre sollozos amargos 
qne tu pterfidia m^ ocultan , , 

y estrechándome á tu sea 9 . <. 
albergue de U iqipostura » 
A DioS) á Dios me digiste» 
Nuevos timbres acumula^ 
y torna ^ Aliatár ^ si es dable, 
, mas digao de mi temara. 



A Dios. Ytt «icttt ílf ftwtípñé • * ^^ 
AuDqae me matela^'átígiíitla^' '^- 
no tu vida entre mis. btftáwa -? 
inerte pase y dscuTfi. ' \ 

Mas t)or mi» ojos té rüégo, » ^^ í-^ 
que eñ sus lágrimas té ittimdad,'^ 
y por et tierno carMo '"- . - '^ 
que nuesfros dlaffenduílzá, •' ''^ 
Guardes tu Vida , Allatát; ' '^ 

que si una acerada punta 
á muerte abriere fu pocbo , ' 

tambiew-la ihia apréadfa/ \, 

Tal digiste, 7 meenhfcárbtt '- 

tus manos banda purpúrea -^ 

con ingeniosos embletnas 
de amor y consiaticia ttiiitaa. ''' ^ 
Y yo la besé mil reces ; ^ . u 

¡ob, mal baya mi locura! -^ 

y en mas la precia qué elmandtt í 
délas tropas andaluzas. \' ^ 

Parto ; y los cristianoá tiemblan 
no bien la fama divulga ^ 

que los llanos dé Gandía 
mis escuadrones saludan. 
Empero Á la lid se aprestan , 
y aunque su ruina procuraUi 
no sé si honor d despecho 
remora fue de Su fuga. 
No es tan formidable el rayo 
que horrendo estridor anuncia , 
ni el huracán mugidor 
que un roble y otro dermnlba» 



Caal en mi aMmp ^luifAiita^^ .- 
la ciaiitarra desnuda, .. 
que abría Al^gpdq infeliz ; ^ 
en cada golpe jUiQ^ tqmba. , 
El bravo muere}, el. i:obar4e / -^ . 
eQ^lofi^4iioiiles;«f| j^fugia, /,... I 
No hay resi^fíir i uo acerp , ^ 
que patria y amor agudas* . . 
Mas no vencí fin, mi sanare ,, , | 
que valerosa 7 robusta . .. ; <, 
herirme logrd la¡ mano . ... ;, 
de Alvar Nuáez^el de Asti^ia^t 
Si es causa de tu mudanza , ^ 
muger aleve y perjura ^ . . 

la reciente cicatriz . . . 

que la mejilla me cruxa ^ , ,^ 
Sabe que Zora y Arlaja . ; 

la llamaran boura suya, . . .* 
porque mi fama engrandece ■ 
si mi rostro desfigura. 
Arlaja que á mi desvío 
mal flu pesar disimula ^ 
aunque eu belUza y donaire 
DO ceda á ti ni á ninguna. — 
¿ Caliaa, Zaida ? ¿ De tu labio , 
no merezco una disculpa ? 
Fementida, ei&e EÍltíncio 
mas me irrita y mas te acusa. 
¡No ha de triunfar mi enemigo , 
por el sol que nos alumbra ! 
Yo lavaré mi baldón 
en su sangre y en la tujra. 



Dijo Aiiatár ; j túkbso 

paozante aimarada ej(nDufia) 
y foego sí» ojos brotán^^ 
sa labio rabiosa espama. 

Mas súbito arrepenf Ido ^ '' 

que oo alberga mi álmt- erada )^' 
bieo ^tie vio la Jitir primera 
en las playas de G^tolhi)' 

La espalda torna al peligro 

donde so gloria fluctúa ^^ > 

arroja batida y 'pülíál ''' - ;i 

y á la venj^n^a rentineia* - •' 

Quédate l^ra quien eres, 

la dijo, y en vH ééyonda " ' 
el ?á que te bu ^merecido ^ 

tus votos infamer campla $ ' ' ' 

Qoe yo vuelo, pités^éraHki 

ya corona les alt'dré^, ^ ' 

á aerecemar ios hi^eki 
qoe la frente me óiitlñúfdaa» 

Parte; presuroso^ nSotitíi ^ 

sobre^tm morcill^l'de^tNUia) ~^' v 
y á larga bridí tféiftkja ^ i^- 

por el camino diB A'tfáiíjar. '*^ 

^'' : ' " '13 '.f ' *) '\ • .'* ! / 1\ 
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Al Quadalfpsivir. , 

Ancho j caudalo^ f ia 

que el bí^f^alo oauro lames y, . . 
dame gue tranquilo duerma . . 
sobre tu florida márgeo, .. 

Cual tú bajo el pesp duermea 
de taota velera oave, ./. 

j oi aveDÍdi^ %t turban . , 

ni te agitan buracanea. 

Yo precio un buqsilde c¿ape4 
á la sombra de tua sauces 
mas que las plumas desierlaa. , ., 
do k Morfeo llamo eo valdov -. > 

£1 murmu^ip de^ tus agoaa > • .. 
tan regalado. y- ^uá ve, 
el aura que td^perfomaa 
COR Q^U rosas]5 azahares ^^ ,; ^ 

Bálsamo sean 'i qb B^tis I . - 
que D^i fiaría aiigo^tiacalmieV. 
4 bánamoiff^ie^l b^ber : : .^^ ^ 
para llf»ga« io^rf bles., j ,^ ^ r^, 

I Ajr ! No solo yo entre tantos 
enamorados segales 
que con so lloro te acrecen 
ylte invocan con sus ajes; 

Ifa llorando la perfidia 
de un coraaon iiíGonstante; 
ora desvíos crueles ¿ 
ora celosos «íanes i 



No 8olo,]K<fiacoiw^Io: . P 

de tu orilla me ^epftrft - 

do tregua á la pe^t b(i<c<> 

que me devora incesantes 
Mas aunque dulce beletío .j. ^ oí 

mis tristes párpados bftie)^. 

ni un solo ioftao^díM talcas 

de Silví» Jlermosa ^^^ jEhp%^#^ 
T á mis sentidla renoeif^' > / . > 

én ensueños sigrAdableSv- v 

sus lisongeras* palabriM ' 

y sus caricias amajjtea* 
Ausencia , cruel auaeosia^) -: 

¡ éuál foMettino cambiaste I 

Caí desde la alta oümJ^^ . 

hasta el abismo wMiááhi^. 
Horas, á ntí amor iam^io^l 

algnn dia tan fugaces, 

• cuál hay al triste Salíeio ... 

parecéis eternidades! . 
¡ Quien durmiera , Silvia IB^> « 

hasta qub torne á mirfiril«f.. . 

y tusvbraf 00 de marfil 

amor á mi cuello enlagfidrf' 
Mas tá desoyes mis ruegos^i! .^ ^ 

oh Betia inexorable^ , s , 

quicá porque nó han 6piu4gh . • 

en tu gloria mil cantit^ta^, j . 
Digno objeto, do mi lira r i - 

fueras tá, qw á ta^io ratf^ 

menos niñero qne yo 

sublimo canto iaspiíajite. 
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¡ Ab! Si en midbgado pedMT, ^ - 
qoe solo p<» Silvia fofOy ^ ) 
de la pálida trialexa 
la garra «o ae cebaa«, ' i * 

Yo te caotara tambiea 
aoberaocf dalos valles 
desdtf tji lieviía nativa 
hasta: 4Í£|,pfti;iis de Atiaa^e;" ^ 

Cantara jro aaompa^ndo' - 
al gorjeo d« las aves - * =^ ' 
la perene primavera . ^ •' 
de tua OriUis feraces. :'^ v u 

Y á las bétioas aagahs, ' . ji» > 
coya ^aeia el mondo aplanée) 
no fuera ténda mi lira " 
ni mi -péebo de diamante.* • 

Mas donde Silvia Jio mora 

no bay bellaca que me hi3a|oe^ 
ni pensil qoe me embelisia, 
ni placer qoe no'mecansei. 

A Dios^opertento fio. -^ • ^ 
Ya me oAi^an tos cristales4 ^ 
]Ab! ¡cuál- seria to orgollo 
ai mi -Silvia ta mirase 1 ^ 

Otro rio maa^ dichoso , 
aonqoe menos arrogante ^ 
vid cMÍíav para ni anaor * 
sos encattios celestiales.- . \> ' 

A Dios; 7 poes solo sirves ' 
de redúblar mis pesarle ^ 
la lira que tetnpla i^rato • 
no asperea que Jt •cotiiagrt«i> . 



Si me vf>hu el tributo : ^ 
de este IJaoto iacooBc^ableí 
so mi? tierno coresop, 
qae et lodo del Mwseaerei. 
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A XiOS OJO^ .NSOftOS^ I 

En contestación d otro on oíahamM de h^ ojo»: 
azules eacrítú^, por mi amigo D* Juan. Bautista 

• Al*OM«0. 

; .... «i 

£n yaoo, AofríBo^ fas venos m-'í 

tan soQoros como dulces 

doade Ioa negros imperen 

ensalzan ojos asóles* 
Tos agudas sutilesas ^ > 

tal ve^ la meQte seducen , 

mas el corazón rebeilde 

te.9iega ^ Anfriso ^ ^ue triunfea. • 
De los azules alabea 

la pa^ ^y la mansedumbre» 

pero Amor^ hijo de Marte, 

jamas .sin lidiar sucumbe. 
Si cielos basta á llamarlos 

la cojqr de que se c^ttn^ 

mas celestes sov lo» negros 

porque elispl lee dft «A iwAf^ .¿ 



{Tá á la noche los comparas!...; ^ 
No teifio'qcie los iosoltes: 
¿qué muche Si son estrellas 
qoe eibbélesaado relocenf * 
Y travesuelo Cupido 
los rajros febeos bujre ; 
j DO hay pecho enamorado 
que i las tinieblas injurie. 

En buen hora tu pasión 
de fementidos los culpe. 
£n ellos quidro perderime) - 
7 no helarme en los szoles. 

imM*dK(\ué valen razones 
4onde los hechos ar^tny^n? 
¡Cuántos pastores snaantes 
en silencio te confunden! 

Si tal ytz dé alguna palma • ' •' 
los azulados presumen , 
blssonao los pjos negros 
de mil trofeos ilustres. 

Ora lánguidos te SÉiren ^ 
ora entré^afoiéfio^ AueldeB , - 
ora alevosos í^ hieran ; 
no hay pecho que iio sojnsgctéÉU - 

Tal vea agrsdan mirando 
los que td al Olimpo sobes ; 
mas los negros enamoran , 
qoe amor en ellos se nutre. 

¿ Y td 9 que en la faz morena- 
del alma el fuego descubres , 
de azules rayos 9 Anfriso , 
la <»>bard6 Uama sufres? - 



»*9 

El semblante mis deforme '• 

como ojea negros le alumbren 

con cien mágicos donaires 

su deformidsd encubre. 
¿T qu¿ es de una cara fea 

do nlAas turquíes lucen? 

Ociosa al hijo de Venus 

en lágrimas se consomé. 
O tií no has visto ojos negros 

y las gracias que reúnen , 

ó hechizos te did esa rubia . 

que tu claro ingenio ofusquen. 
¡ Qué es ver dos negros volcanes 

que negras. ceja» circuyen 

sobre una cara trigueáa , 

porque la tuesta o sos luces! 
¡Qué 65 v^er su lindo cantrAste 

que inefable gozo infunde 

con una candida tez 

que Á Iqí jazmines desluce I 
Tal de Moneado gigante 

sobre la nevada cumbre 

grávida de ardientes rayos 

se posa la parda nube. 
¡Ah ! Ven al bogar de Silvia, 

que es mi bien, mi amor, mi nnmen^ 

ven á ver sus ojos negros , 

j no los verás impune. 
Y aunque ella no ha de mirarte 

cual me mira de costumbre 

ardida del fuego inmenio 

que en todas mis venas cunde; 
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Postrada á sua pi(;a la lira^ 
bart9 aer^ 119 reQUQcks 
á tu soQjTOfada Clorís, 
y h aaa ojMoft acules. 




ROMANCES JOCOSOS. 



•'® ®® ® ^^9® 9^^3^^^91^9999999999 ^ 



Un viaje á Hortúhza. 

Eflg«ti<^é, zagal amigo} 
ese cuadrúpedo ruio. 
Hoy son ios dias de Lftara; 
¡y aan estamos en Madrid! 

Vuela por ese camino ; ^ 
y te daré gracias mil , ' 

y eternizarán mis versos 

tu^trémulo calesín ; 

Y aunqne se ofenda el Correo 
literario mercantil , ". . 

dir^ que le fabricaron 
para las bodas del Cidi • 

Vuela i iíortaleza \ y tío sea 
que por lleTarnos alK ^< > 
con tai^tas copas beodo '' 
nos lleves á Chamartin. 

¡Oh si yó fuera paldma 
para no apelará tí 
aunque en las garras de un sacre ' 
me aventurase á morir ! > 

Aprieta. — ¡Cuerpo de GHáW, 
cdmo galopa el rocin I i . : 

¡Cuál sudo! jCuál trago, polvo! 
No in^porta : Laura , es ^dltí. 
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nuestra vida está eo an tris ; 
que es alevoso el camino 
y el carruaje baladL — 

¡Tente, no vuchíues !.. Respiro. 
Bendiga el cielo ta ardid, 
que fuewrillwbadíegrwiii/T 

sin ver i Laora morir. 

I Quét^á$ en este nmneotor 
¿Vagarás por el jardín? 
I Oh quién <e. viera , moram , 
sm quen)0 yicras ámíl 

Tal ve» leve sombrerillo 
cubre tu freote gcniil 
ahora que elfnbioPebo 
pende del alto Cénit, 

í^ ii gBiiidor enram^o 
robas el fresco jazmín ^ . 
d al verde geranio enla«as. 
el encarnado alelí. 

T^ v#ii en la blandir bignen 
grabas con punta sutil , 
|ay simpleciilaíi recuerdas 
de algún amor jnfelig* 

O biei|. Mfk .tima sencilla 
cerrada* en tu camarina* 
de la oagyiaja inocente 
cantas la vida íelia; 

Que: tpmbien del padre OeUo 
te inspira el numen á: tí, 
y te áii$ la plectro £r^Q 
cual su4o«9io reir. 
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' O quizá polia» el clave 

con tus dedos de aiarfil , 

7 á Job >e4^4>s éoeantai 'V. ; y.^iuiU 

coa tu voz de serafia. 

O tnté €) críétal'^oiinido . 
te ayuda SUrti á ce^ir f ^ , I ; 

al dulce VSirgldo seno ^ i. > . : i 
corpifiito carmesí. --í-j -^ ai 

7 á tu cabello diivelea - 
de jaspeada matia^ :¿ i; n ; ' i) ¡ 
y á tu cuello torneado ^ jÜí • ^^ ^ 
la gargantilla turquí ;í ^^t t. i f...¿ 

Y toflMaolada ctata^ > « i 
que trnjiste de Madvid^ * - ía» 

ála tu breve cinturar: "U .. ■/ .-35 
digna de eterno bufiL? '. :^ i ^eu >( 

Oitlaaooibra regatada > \ 
del húmido 'tamariff' i / : t ip 9t 
te aduerqsdd blanchrgiffjea t i* ^brn 
del tímido colorín»: :'c; ¡n .. . ,* ^up 

jT qoidn sabo^ar^a id piona 
que no temes despedir ■ .] nu' 

mísera^tiiidez env|aa^' - - L i ^ yo;I 
á la pintada perdisíf^ ü ^ ; 1 . . nU 

Q»fiíMk«<. Mas paittwkwrQadaál 
del terrestre bergantín^)- .:..- ^ ^ jup 
¡Ya en Hortalezal wVoleaitoa^ :^i!ro 
y á Laura....— ^Mi»adiat^álli* 1 ob 

Salud ) btrmosa iMgalq , . 
tn fiesta vengo á.aplaintie»'>. . s\«3 
Dichosa , oh Laura ^ eehbrea : n .i s 
otras ciento , .Jr oti^stmik: ... :> "i p 



Aunaseñora co» qu^émioiíúe aAq parmél de 1 830 . 

¡ A fio inio jtjmi'tocajNi t ( / 
¡Digo! ¿fis i^Uij^^rwio daaaíit' 
FoerjBa será c^üe^o te bmey* i 
prenda mía, basta el aioffir« ¿i: > 

¡Ob cédala .'ph»tectora i '^ ;, í 
¡Ob fortooa síem^e ruio,' :;.](.; ^ 
gracias i Dios qbe ana. vés .::. nt c / 
faiite para mi feH»! •.: '!ae!,-!í:p .í 

Díganlo coflo^os adfbtcaft.i í 
ese tu rostro gemsU, . .t <\ i^t ' n 
esos tus ojoa moreoof, • : ti r j 

7 ese tu dulce ttíML .n>^ > 

AusquelalBgaiare la envidian ) 
te (}uiero, jrmucbo qiiie 8í^.u..>.''d ^ ' 
mas 00 teí>atl^rei:^.becíi}08á4-ji bf. * 
qse te quiero con buen £«/> 
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'im poeta baladii.r.. . j lü tjj^ 
hoy que aodan laa.pobre&m«ifaa?^. ai 
•aia tdaica y slo cluipio» t' . 1 >«i uf ¿ 

BBBdieneift4poat:qabAjr rejMcdiop 
qtte , si coosistiena jtu olí « • t -yv^ ,; 
corregidor .fiítlRa'^ó . . . í i <. 
de la villa! deiMadüId. . t r a 

Sírvate, pbesdeiregab- ,r^ -í.?. 
este romance infeliz., 
aunque seriaáaÉqoJ^. 
que te enviase' un ípernil. ' > 
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Por dos cansan Qo lo envió : 
falta de maravedís, 

y 118 hü09br«'l$l qoe^^ UMfh li ; >...oO 
guardáralo para mí. 

En cambio allá vjmí dniei^ .u i 
que no caest^D nQ tafia» ,H>r r. : ; 
de que Dios te hagft djc^osi^ , v 
un siglo , f rdi» , y cien aAÜ.i, ,, 

Y te áé ntnchftaalod ^ .íg . Í3 í 
y el oro del potosí., j-:;- 
y te libre de^qne lluote nw n.). 
á tu puefl»;ml algoamlwv zúm?. 

Y te ceiiael:v.eiiiiiioafi<fah»: 
mas héroe qpéel misoEiQ Qidt^^: 
pues con ocho unos de^^gi 51 
aun se está mirando en lí^ 'j-^ .• 

T dá á tus^nifias fnarHaiür ,' '^ 
so bien U^neaá su ^rili) owi ,.j 
y á tu niño umobitpado^ } ^^l 
aunque sea ^:de Guadiz. «d¡^ 

Mas te difii^^ tocaya »;*. , .^í: 
pero se apagarel candil;. 
y aunque deseo Ju dkhti. 
también deaeó doriniK >: 
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Comejúi 4 ikiffii j^l»géfdaki9d^fis0k>8 morales. 

láiÜA iWBÍé^Wi iehüéiiú 
ni las minaí del Férú, 
ni cuQítf^^ ^ <aaB taleold . '^ '^ 

que al Wrfo y al areiKfii^ ;' ' 

Si ea el color ^ ta cara : *' 
y erdi -negro sobre aaul,^ :j < • 
y cada unotietus pier ^ t> u ^ - 
tao ancho caino un ahmid;' 

Si en vaü&'ta eirbren, Lfoia:^ 
vestidosf^^di aeda j tui^jí ^ ^ 

porque t^W^soio valdría! o : 
ponérselos-^ '^uoiitún^fa Itr- . j a j 

Si cuand(plítfilBS pareaeiJi ü Vd Y 
nn oso {del y^oole aeeúr, * ir \ J i 
y cantas cqcoo csLúÍ»m'^' / : « -^ 
cualquier pocin andaluk^ : . :.•. a i 

Si cuando el «Áfrico 89pla:^ j>} ^ . 
sudas hediondo betun^;::^^ ;- v . f 
y se aparta» dttuJado^ f, : < 
las gentes dici^ndo^^^ pui! }) xi ; ím,í 

Si de ariete contra un muro 
puede servir tu testuz , 
y tu escomulgadaboca 
se estiende del Norte al Sur j 

Si Ce faltan cuatro dientes , 
y corre cierto run-run 
de que te sobra un tumor 
que destila eterno pus| 



Si mas queao prQCeio cumies', 
y dierts , como Esad , 
cuanto tienes por uo pJato 
de kntejaíi d alcuzcus , ^ 

Y aunque lu estdmago líeDas 
coma si fuera h^al , 
loda huesos y piltrafea ••>»«*<^»' 
uí te nutres j;i echa» luK-^ 

Si Aunque tus iabios toudaa 
con torpe sobciiud 
huyen de tí los donceles ' 
como los niDoa del lid i ' • ^' 

Si pareces un espectro ^^1* ^* 
(jue escRpd del ataúd | ^^ *' * 
gi tantas plagas te acosan j ^^' 
st ya para tí no hay mus i' 

¿Por qué eres ihisLu<:sa y fatua? 
¿ Por qué te obstinas süli 
en esquivar orguJloía ' **** '' 
la senda de la virtud? 

i Por qu^ tu pfsar encuentras 
en Ja alegría común? 
¿Por qué la envidia te tiene "^* 
ala color y sin quietud?' *' 

¿Porque alamüute de Filis"''*/ 
llamas grosero y gandul ^ ^•^ 
sí es celebrada por bella 
desde CadÍ2 hasta Irun? 

Si é\ te desprecia y U adora, 
esto no es irgratitud , 
que nadie deja Irs yemas " 
por melcocha y «hjü. '^' 

9 
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Pues en la banca de amor 

no has de ganar uo albur ^ 
$é casta como Sosana 
y humildosa como Rut. 

¿Por qué vas á oír el dúo 
de Semirámis y Asur^ ; , 
ornado el Jacio cabello . ; . 
de florea y marabd9 ? , 

Con todos tus prf giles, ,.„, 
£oJo al verte de tra:^Iiiz j ,, , 
á la Pitia te compro i«tHii 
que atormentaba á Saúl. .3^¿,ó 

¿ Por qué pretendes brillar 
eo conciertos y ambigiís? 
¿ Por qué tienes , mal eogeadro, 
tal ansia de darte á luzt 

¿ No era mejor que rezases ..^j, ^ 
Ja DO vena de J&íüs, , ||^»| > 

y eso tendrias ganado ,^^ j^ 
para la eterna salud? — ,,^ |^j 

Muda de conducta^ Lida , .. » 
ó Escdndete en el común; ^| ^^^ 
que sino dentro de poco ^ ,*| 
no habrá quien te diga abur* » 

Fea naciste: ¡paciencia! 

Cada cual tiene sn cj^us^ ^ ,4é#iait 
y i todos lia de igualari ir; 29 * ^ 
de la parca la segur, . / [ ,ji,^^,. 
Muda de conducta ^ Licia « ,1 1 1 
que con modestia y virind , ^: ^ 
se hacen auiar de los bouibffd t^ 
otras ft as como tií* 



Lamentos de^un poeta.- 

!neniego del astf o pésimo ^ 
cuya mflaeocia rec<5ndita 
me ftfieiootf i la poética, 
q«t yi maldice vfá' cdlera. 

Harto mas valida bu hiérame 
estudiar foreoaea fórmulas, 
y bénohir mi mente del fárrago 
de joriaprudencift Idbrega. 

Coa esto , y charlar á cátitaros, 
y con on poco d& mónita 
rkso- viviera y esplendido 
i espensas de gente estólida^ 

Qa€ en' este siglo misér^iino 
campa la avari^itt adrdida, 
la verdad perdió Sfr crédito , 
la alóiales una andrómina; 

Y en el agitado piélago 
de las pasiones indómitas 
pesca sin temer al Ahrego 
de on ahogado hi góndola. p 

O bien , ahogando ^n el calculen 
tus gritos, coocienda incómoda , 
e\ valor de ruines géneros 
centupliciMT en 1« albóndiga. 

O miembro hacerme pacífico . 
de nuestra igleaia católica, 
y ya seria canónigo 
de Cartagena ó de Córdoba. 
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o alistarme en el ejercito ; 
que si en las batallas hdrridaa 
á muchos abren el báratro 
la bayoneta y la pólvora , 

Otros sin valor ni táctioi 
.labrando forlODas sólidas 
lucen entorchados aiiricos . 
sioo en el campo, en la tfpeíaw 

Basta adular á loS proceres . 
7 saber cobrar la ptfmina., 
ya del pueblo, ya del príncipe^ 
ya de facción aristócrata i 

T antes imitar á un sátrapa 
de la gente babiMoica 
que el denuedo de Temístodaí, 
de Cimon* y de Peltfpidas» 

Es vercUd qtte eternas páginas >. 
prestó á las antiguas crónicas 
aqu^i espartano célebre \ 
que feneció eo las Termopilas. 

¿Mas quién es hoy el estdpido -; 
que aspirando 4 fama pc^tuma ' 
de su vida anhela el térmiaOf^. 
que ya es demasiado pr<2^uga? 

O á ser asentista hiérame , 
y con maraáas diahóJicas 
saqueando al Rey y ai piiblieo 
llenara de oro mi cómoda. 

O empuüara d^ade párvulo 
Ja cimUarra anatómica, 
y concurriera á las cátedras 
de lecclon^s^^aiógicas. 
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Hoy aiiriaando al prtfgiino 

mi suerte seria próspera, 

ducho eo la cieocia de Hipócrates 

i los prpfenos inc^nlts. ; 

Brúussais , con tu goma arábiga 

y saogtiíjuelas hidróf^cas 

todo lo curara ; cdlieos, 

litcerasv fiebres, parótidas. 
O con Le Roi sío escrópolo 

dejando antipas teóricas 

del vomi^porgsnte' bárbaro 

seria mi mano pródiga. 
O cdbso amante impávido 

de las 4nedicínas tónicas, 

daría át Phiton mas siibditos 

que Bonaparte el de Córcega. 
Brown^ he Roi^ Bfoussais^ idénticos ^ 

son todos , sino en su lógica , 

en llevar miles de üéretros 

del campo santo á las bóvedas. 
O fuera yo fiírmacóatico ; • • 

j .por medicinas- óptimas 

i peso de plataj^on tósigo i 

vendería. en cada pódma. 
O á Dios pluguiera qae en Ñapóles ' ^- 

nacido, en Tur iki d en Módenas • 

dado-ane hubiera á la^iaüstca ' 

que en Madrid inasda despótica; 
Aunque antes*maiio f^t^drgiea^^j/ 1 

mejor d^ra antrocpñíífaga , 

me dejase comoíá^rígenes, - 

qtt€^no^esda8i[eiitD^i&ódipa. > , 
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¿Mas qué digo? Saati^, aeiflila, 

maestro de baile, bipdcrlta^ . . . 

hi^tripQ, coGÍoerQ, ddniine, 

rufián, alguacil, »p(^tata«. • 

Todo es mejor y mas plácido ; 
cualquiera industria es masdpima 
que hacer yerso!S\para el pábulo 
en esta edad nsacarrdoica. 

2 Qué vale de las piérides 

sentir la influencia prdvida 7 . 
La inopin y el arte métrica 
ya son palabras sindnimas. 

{Ay ! Mientras nada en la orápola 
ó yace en inmunda cdpnla , 
un Creso niega á tu mérito . : - 
la suspirada bucdlica. 

Aui^u^e cual Homero célebre 
cantes el luto de Andrdmaóa , 
ó escedas al.alto Píndaro 
y M aut0r de.laa gedr|lcas; . : . 

Ni de la imprenta los t¿culor ^ 
te han de ¿dquirib unaalmdad^a, 
ni tener capa te es lícito 
que te guarde.de la Btm^huk. * 

Ni te darán áulee tálamo 
tropos y flores retóricas, 
que huyendo de tí las Wrgeaaa. 
sejrin á la jr»* tcfirrida. p.^ 

Ni aun si canto, epitalámico 
produce, tf^iarsa. alegórica . 
y en él v^en auvpanegírico ; - 
padrea i consories ^ y p^ulNi , . . . 



Logra an coplero parásito ^ 
de su hambre acabar la prdroga 
aunque biircbado y metafisica 
veinte réets mas que 6<Aigorá. 
I Qué 80D ya las glorias épicas T 
¿ Qué las dulzuras erdticasf 
¿Qué son los ejemplos trágicos , 
y qué en fin las sales cómicas?-^ 
Ya clama úo censor fanático 
que con impiedad insdlita 
atentas en cada párrafo 
á la doctrina canónica ; 
O ya gacetero díscolo 
en SU5 columnas periddicaa 
á tus obras llama iniítifés, 
descomunales o' apdcri&s. 
Pides protéccioü leyéndolas 
á on sefiór de sangre gdHca , 
y oye tur endecasílabos 
como si fueratin antdmata. 
Te son^etes á la férula 
de algún erudito cdcora ; 
y iñide los raptos líricos 
con el compás de un geómetra. 
Si nacido paira el género 
de la 'dulce Anacredntfca 
cantas el vino y los céfiros 
y el arrullu de la trfrtoía y ^' 
Adormecen tus versículos 
como bebida narcótica, 
ó desaparecen rápidos 
cual las ilusiones ópticas; 
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Qae ya solo go^ta i ¥\4riá^ 
U de I9 cintura mdrbida ..; 
alguna charada insípida 
del buen Aptado y sos cdlegai* 

Mordaz se llama á la Sátira « , 
á la Epopeya mondtona) . 
á los Idilios farándula , 
y i la Elegía platdnica. 

¿Y qué faa^e el triste drijmátíco 
entre cabeaas tan cdqcavás 
cuando huella ol orbe estoéi^ico 
la manía filarmdnica ? 

¿Quién no arrolla al vate mísero , 
ya con cfilumnisa andnimas, . 
ya con silyídos horrísonos, 
6 ya con ri$% ssrddniea ? 

Y en tanto al gorjeo lánguido 
, de bnmittia sirena exc^ica, 

plebe rutinaria y frivola , . 
í cuál vlcjto^eaa atdnita I . 
] Qué de riquezas á un mdsico ! 
¡Quede honores, santa McÍQÍca! 
I Y en tanto á mi vientre escoálido 
no hay uoa mano gastrdooma ! 

Y en tanto del mundo picaro 
mi ausencia veo muy prdxima 
si no renueva algún síndico 
la antigua ^opa eqondiiii(>a« 
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La ausencia fingida.^ 

Fileno;, ¿ím me dejas? 
jEs esta la constaQeia v 
traidor, qoe á^todaa horas 
tu labio me juraba? 

fcHertoosa Clori mia» ' 
si de tí me apartara, *' 

I ctf mo vivir pudiera 
sin tos divioM gracias ? 

¡ Qué dolee si sonríes! 
1 Qué celestial si -cantasL 
¿Y yo podré olvidarte ? ' - 
Jamas, mi Clori amada*» 

Tal me digiste un día , 
j i tus tiernas palabras 
¡ay simple! di yo en prendó 
el beso que anhelabas. .. . :^ - 

¡Oh pesar! Como espiga 
que el sol de Julio abrasa 
donde estampé mi labio 
consámase tu cara. 

Y porque no te engrías 
allá cabe el Guadiana 
del insolente triunfo 
que á mi simpleza arrancas^ 
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A NiVío que me «dora X 
al par que tú me agravias 
otro beso ^ otros ciento 
le voy í dar de rabia. — 

Asi de su Fileoo 
Clori se querellaba 
bañando eltíbo rostro 
en lágrimas amargas: 

Y el pastor que la esisochi^ 

oculto entre las matas^ 

que amor también se place 
de asaltos y emboscada», 

Asiendo so cintura* • • 
cual la de Venus blaaAi^ 
¡ detente , Clori hermosa t . . - 
¿Que vasa hacer? esd||mt¿ ,. 

Probar qdiBé , perdona , 
SI de veras me amabas; - 

Fingida fue mi auaenda^ 

fiogida mi incoo^anda. * 

iA/!¡Eíestóires|»||de • 
la donosa zagala, . 

y en caricíaÉiasQftvierte. ; . 
ia ira y la amenáaa. .., 
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La declaración inwJmiorku 

Tus ojos me tbrasan , 

y de amor caoti?o 

¡ay! envanoqoiero 

quebrantiM* mis grillos* ; 
No creas empero, 

dalce doeáo mió , 

que de mis amores 

hablarte imagiao; 
Pues me condenaron , 

y yo DO lo olvido , 

á crudo silencio 

tus crudos desvíos* 
Callara, Filena, 

y del pecho herido 

no saldrá i mi labio 

ni un leve su8{>ifo. 
Callaré la pena 

que incesante abrigo, ^..t 

¿Mas ctfmo callarla 

si ya te la he dicho? 
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ra. 

¡Sileiráio^ qéenoB miran { \ 
Saspeode, mi Rosaura, 
los plácidos acentos 
con que mi amor halagas. 

{ Ab , qne tanta ventura 
no cabe jra en el aima^ 
y no es la leogoa mk 
bastante á demostrarla! i 

¡ También de tus ojoeloa . 
la deliciosa llama, 
romper el yugo anhela 
de mi razón tirana 7 

Murmuran los pastores, 
te observan las sallas.... 
Testigos importunos^ 
huid. — ¡Qué no cfgaraiil ; 

No roas, no mas. Td qUieres 
que muera yo , omchaeba» 
Para en estando solos 
tanto onrido guarda.^- i 

Verás cual premio entonoea^ 
dulcísima Rosaura , ^ . 
los plácidos acentos 
con que mi am'or halagas. 
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Por esos negros ojos 
que el corazón me (jueman , 
una flor me regala ^ , 
donosa jardinera. — 

Darétela ; ¿ cuál quieres? 
¿El lirio, d Ja violeta? 
¿ La rosa purpurina ? 
¿ La candida azucena? — 

Cualquiera que me dieres 
me será dulce prendi| : 
si ufiíno la recibo 
de tu manita bella. . 

Mas sí eres tan nipaible 
que á mi elección lo dej^s « 
dame la mas preciasa) , 
dame.... la jardineira. 
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V. 

Aléjate volando, ' 
negra horrorosa nube, 
7 escándete en los montes ) 
ó allá á los mares hujre. 

No la tranquila calma 
de ese arrojuelo turbes , 
gala del verde soto 
do serpeando bulle. 

No á acrecentar sus ondas 
tu lluvia le tributes,' 
que aunque merece serlo *' 
de rio no presume. 

Arroyos hay que aWVos -■ - 
mal la pobrera suflren. - ' '-^ 
Sus márgenes ffilsta ' "^ 
y el ancha vega inunden. ' * 

Kste de fuente humilde 
nacid , si Tajo ilustre 
se despeñ<5 torrente 
desde elevada cumbre. 

Y puro como el astro 
que sobre todos luce 
espejo es de las flores 
que en sus orillas nutre. 

Apsrta , nube horrenda , 
aparta , no le enturbies. 
¡ Ay ! Bebe en ¿1 la hermosa 
que me arde y me consume. 

En él antes que al día 
los pájaros saluden 



se lava el 4iikie ro^ro* 
y el seao muy mua dalpt. 
Y oculto entre las mitíii^eá 
amor meé» que triunfe 9 
y á iu desden tirano-: 
nil y mil gloiriaa bnrtei 
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A los amantes áú Dosila. 

Amantes de Dotila 9' 
pastorcíllos cuitados , 
que en sus dolosas réiti ^ 
os consumís incautos ^ - ' 

Be i]ios<Atel sabroso " * 
enorme bota os ^ardo» ' * V 
Venid , la agotaremos f "''*• * 
venid. — f 'fíene diea*a!te9Í 

Ea , empinad I ^ Anofinta » 
¿no mas? ¡Me^orúO trago! 
¡ Oh , cdmo se conoce '■ > 
que estás enamorada !' • 

Bebe,TirBo,y Ik bota 
corra de mano en msiño* -^ «0. 
¡ "Vi va I — Escaóbad aiiera • 
felices desengaáos» ' 

Cada cual de voMitroa- 
tan débil como vafüo 
se llama de Der ik * 
cagal privilegiado^^' ' - -- ■ 
10 
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Qoiaá nOfim^éiaeoJ^; 

qae á todoejeli. deicaroL 
la aoi versal p«fttm 
pruebas de amor ha dad^ ... 

A tí dijes y. flores; :: l 

\j cuánto te costaron! 
Si sus dones repite 
te quedas sin rebado. 

A tí dulces miradas; 
á tí la muelle mano, 
á tí,pobce Fídoo, 
la risa de su labio $ 

A tí, mett9t eiperto 
j asi mas eug^Ú^^o^ 
alguna est<riK<^ 
y algún besillo Jilando. — . 

¿Miento yo ppr ventara?-^ 
Todos calláis. ^Bebamos, ^ 
Guando Is botf .^eiipire 
vuelve á UefltocU % Bato. — 

Si ya noiiffitsi* beodos,! , 
ahora decid^ I ¿acaso 
puede amar á o^iguoo 
quien acaricia á.untosf 

¿Y cuál esre^.ao^^ta 
tan necio,taii.He#guado. : * 
que parte deiQH» J^tlla 
con otros los halagos? 

I Eb ! AhAOdoQtdla todos ». 
y mozos tan bixaraos . _^ 

de una muger voliaria 
no sean el escarnio^ 



Laara , MeliM / Flora , 
cien hay en estos campos 
que en gracia la f^peran , 
y en virtud y en encantos. 

Dejadla ^j^ii^ ffhMy# 
de Amor el dolce.dMrdp, 
y soio inciensa ei |up§ . i 
del orgullo ioseostto: . 

Dejadla ; y cpnaiunir^ . 
de envidia la veamoa 
cual mustia clavellina., ^ 
que descolora el Aust^p^t ^ 

Deji^la i quq 9Í««]9. día 
quizá no muy leja^o^, 
llorará desolada , . 
sus mal perdidos ladoi* 
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.■- ■ -VH. ■ ■■•..■. ..I 

JÍ-IÁBE.' "- '-^ 

Dame, sagrada Erato^- -- '' 
dame tu acordé'lli^} ^ - c^' '- 
asi de tos hermanaa =^ ^ '. 

seas la eterna eri^ídia: ^ -'V^ 

Asi el héf taMi[> Delié «^' t ' 
eala helicona umbría * '*' -^''^ 
con dscolos suáv^á ' ít ip I 

regale tus meji(^a8. ^ ^ > ' ^' 

Oye ,^ »Muiaí mis' irdtóff^^^^ 
que no sin melodía ' n ^ o í . 
yo cantara otras veces -^ u i : . 
del Pindó en laí ct^iiías; -I ^'^^^' 

Y á mis sienes ciñera 
guirnaldas no marchitas 
tu hermana , la donosa , 
' la gárrula Talía. 

Ni esquivo el almo templa 
del hijo de Ciprina, 
si tal vez MeJpom¿ie 
su atros puñal me libra. 

Dame cantar de Lise 
las gracias peregrinas , 
de Lise mi adorada, 
tan bella como esquiva. 

No tanto entre las flores 
que el Ceíiríllo liba 
se ostenta soberana 
la rosa purpurina : 



Ni eatra lacieptes.Mtroi 
tan mageetoso gira 
aobre d.aereiio cí^Or. . . 
el carro de Lucioa, 

Goal entre ciea pastocas 
tú en la verde caiopida 
del claro Afansanare^ 
campeas, Lise ^ y irillas*' 

;Ob ^cioso.aemblaate! 
¡Oh forinaa peregrinas I. . 
¡Oh talle de las gri^iaa / 
mansión favorecida i — ^.h* 

No mas , qne á tal encanto 
desfallece la Hrfi; .. 
mi pecho se conmueve, 
7 mi virtud peligra. 
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vm. 

¿Con que y» nb^mé qoifeHbsT' 
I GoQ que conmigo riñes 
porque bailé en' tu choza' 
con Ja donosa Pilig?— ' • 

Pues vuélveme el cayado '"* * 
y el cestillo dé mimbres 
que ayer te di cubierto 
de pomas y alelíes. 

Yo delante de Bato, ' ^' 
de Filena y deTirsi, 
te volveré Jos Ilesos • 
que eo galardón me diste. ^ ' 



IX- 

La rosa. 

\ Guarda , mi Silvia, guarda ! 
] Ay ! No por una rosa 
tu delicada mano 
i lastimar te espongas. 

Venus que las produjo 
como suprema Diosa 
al esampar su huella 
sobre la verde. alfombra; 

Venus vivid cien siglos 
ufana de su obra 
hasta que tu naciste, 
dulcísima pastora. 
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Dos el Amor ba puesto 
en esa cara hermosa 
qoe las sujraa aFreotan' Tv 
y el corazón me roban. 

Asi el rosal ameno 
de Venas envidiosa i - 

crndas espinas cobre ; 
entre lozanas hojas. . 

¿No temes su vengasfsl. 
¡Tente !.... Qniaá se esconda; 
cabe el risueño arbusto ^^ 
TÍvora ponsodosa. 

Si en^ianar deseas - 
to cabellera blonda ^ ■ ' ^ 
deja qoe yo k arranqoe 
con esta mano tosca. 

¡ Y oh , si por agradarte 
foera tanta mi gloria 
qoe las sutiles puntas 
la desgarrasen toda ! ^ . 

Y mas qoe no pudiera 
Táleme de la honda 
ni tocar en un afía 
mi rdstíca zsmpoáa. — 

¡ Oh , déjame , importóos ! 
responde la pastora. 
¿Qué importa qoe me cla?e - 
ai es para tí ht rosaf 



El vinoicensolador. 

Ayer por los desdeñe» 
de la orguliosa Laura 
clararme quiíe ¡aj necio! 
la punta de una ásg^. 

Ya á ifiif peeba abrastá» 
el hierro anénasalMi , 
7 el nombre maldecía 
de esa moger ingrata , 

Goaado en cristal lacientt 
Baco mi visfa llama < . ->, 

brindándome naa asambra 
del rancio de Peralta. 

Y bebo ;. y- de la maao 
deslizase la daga « 

y ya menos fnrioso 

no cuido de cobrarla. \ í ^ 

Segunda im leí néctar: 
mi labio ansioso bñña^ ' i:\ • 
y..r¿lo creeréis, zagales? 
ya en Laura no pensaba, v v 

Entre !liaodD y cuerd» 
torno á beber sin tasa; 
y rio, y canlQ, y brinco, 
^ I yo que antes me roatabaJ 

Y al consolarme Baco 
de la esquivez de Laura , 
para prendar á Silvia 

nae inspira nnevas gracias^ 
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Dulce FileQ% mMl ♦ ;. 

pues darte plugo al GÍela;r . : ^ ^i^ 

á par de tantas graciaa \^ ... i . «p 

un corasen de fuejQ,;.' ;!; . r-ut^% 

No 4el ^tíior e^^a«|o i : /. 

reprimas el imperio: , m, f,.i 

DO la razón tirana .. > . : - ^ 

sojuzgue tus deseos^ . , ,i f, ;. 

Deja al hel^ .aajiip ^í,-. í 
sus áridos precepto^ -;::.;• 
¿Es mucho que lof di^te. , •. 
después del lustro opoc^?.. 

I No es nías dal«e J». ÍÍE:Qta 
de los perales nuev0f ; , . . 
que la traoquila somfrrat ,.. 
de aquel adoso. Tfíih^i.;;n : . 

¿ Quién áíí prii^ai;^?* 
pidiera el doro, cierzo 
la desmayada nieve .,> 
del perdurable invierno) 

Td, la imagen mas linda 
de Mayo placentero, 
gosa $ y después no sientas 
inútiles recuerdos. 

¿Serás td como Nise, 
que cuando elige dueño 
antes de verle el rostro 
le cuenta los corderos? 






¿ o bien como í>0ffila , 
que muere por Alceo, 
y con desden Ib^do ^ 
responde á sos requiebros? 

Si piensas qu» áojr ñho* * ' í • 
de tantos zagafej^S' ^ 'i 

que en publicar se gosao "' 

favores de su due(l(^, >> . 

No mas dr amor mé bálftef , 
no mas , que no te* creo. 
La mutua confianza 
de amor es alimento* 

Zagal que ya conoce í 

coál es el aito precio . ^^* 

de una palabra" Itérna, .■ ' •*' ^ 
de un no comprido beso, ' í^ > 

No tenñfá qilie^tnévido<- - ^^ 
por un orgullo nedó ' ^- *^m^ 
despoje su ventifra . j i 

del protector misterio. ^-^ ^ ^> ' •• 

Ama , Fikbií^^y gdza, - - 
pues darte plugo ál délo ^'^ 
í par de tantas gracias ' - '^x^^u'^yi 
un corazón de.&ego. ■ '^'t^^i'r*^ . 

''' ' ' '••^i.i ;. ■ .' -¡i .; r 
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Si Meto mis ofrendas ' 
á los altares hoy ' ' 
del hijo deSeméfe, ' ^" 
no del vendirdD Dios ; '">■- 

Perdona, Licia mia 5 , 
mi ardiente corazón , 
pues ndmenes son ambos, 
dividido entre los dos. 

Celebra so cumpleaños 
Meoalcas el pastor , 
y á faer de buen aifa^ó ^ 
su convidado soy; " ' X 

Nos da rica cecfna * **'* ' 
del jabalí feroz > » n : - 

que no ha mucho' edte'Viíllé' 
cubría de terror. ' ' * ' 

Y entre el hollín corado ' í < 
opíparo morcón , ^' ^^ 
que á cien varas trasciende 
so regalado olor; 

Y anchoas iñalágoeñas , '' 
y arenques del Ferrolí 
amigas entrañables ^ ^ 
del vino de ChinchoáV' ' 

Por cierto que un pelleja' 
nos guarda del mejor, 
y on cádtaro del Ye p^s 
que trajo & prevención» 

A Dios; no míe detengas *.¿^ 
que ya se ha puesto iel 'sdl.^' 



c;» ^ • /Hí 









*¿ 



Hoy Baco me hii^ sordo 
al eco de tu vos. 
Perdona si á emhr}Mgarmt, 
de dolce mosto vojr; . - .. 
que mañana en tos brazos 
me embriagar^ de amor. 



XIII. 

Médico que 9M;.pf;iva8 . ^ , 
del vino y de mi Qori, [,;./.. 
no asi como mi pulsa ^ . ^ i , 
mi corazón conoces. .^ .| ,, 

Si á tants^i^t^^qoiei^s . . ^.1 ,. 
que la salud recobre, t , > ' 
boye, que d^Ja parca. . 
no es tan funesto el go^fiiu . 

Vino y am^ dictaron ,í^ . 

al dulce Aniicreonte -.^ ... 
sus versos que le asci^nd^ . 
al trooo de los dioses^, . , ,.,,,. 

Vioo y amor a)ivil^l 

fatigas y do]o^es3 . 

vino y amoi^infgnd^f^ ^ : 
las ínclitas accione^. > . , , : , 

¿A quién , do^^j^or, f no aíegii^ns ^ 
sino es de b^fdo bronce , 
los ojos de noa hermosa 
la espaiqí.dy aloque? :, 



Aqui en mi hogar facunildé 
que alumbra medio roble , 
aunque igncMde , littí{>ii(i> ' 
y tranquilo, aottqut pob^;- 

Mi Clori áfla sini^trr^'^ ;- 
y i la derédia eícydre^ ' 
sin mied<y i( tas borrascas ' 
del cielo y dé la totXéy^* 

Déjame que tiStttre íBorbók, ' ^' 
y besos y tíancIdnésV* *^ • 
6 me curc.^A' d me toñei^^ 
que á todof^roy ^foirfiie. 

Y guarda tus precepíá ^ " 
para ^ £íBilffdo j^vlWP^ 
qne pueda Warlá^^viAi' 
sin vino y sin aoooiPesi^ : 
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.;.::, MV., ^ir- 

No eovi4i^;^., CoiiiHi, . 

de Fa^a ias iríqueais,). r . : ^ j 

qne ona capa meba^tn,,/ .; . 

un techo y^ parca B^milb . 
No eavidiQuJi vjmio prdo^it;,. :. , . 

sus timbres^ |a grande^s^f ,; ) i 

no envidio ;^elpfivad9\}tM» •. 

la efímera exist^neia^i y ¿g -* 
Ni á LÍ9Í(^^.^ermo8ajr9>i. > :,a 

la gír<l§Ítorii^tUeza^ ; ,t ¿ 

ni su líraá £fliIo ^ ; . ' », 

que el mísoaQ ApoIatempíU;.!. 
Solo me caHÍ« /sandia ^ v»ót;T s: 

Corina, ¿Iftjwrejftraa? / a:.:: 

el Céfiro ligero 

que en torno Injro vuela. 
] ky ! ¡ Cuioto su ventura 

me aflige y me atormenta 1 

¡ Ay ! ¡Cuántas maldiciones 

derrama en ¿1 mi lengua ! 
Ahora en tu pie retoza ; 

ahora en tu frente bella; 

ahora en el blando talle 

travieso juguetea; 
Ya lame tus mejillas 

de grana y azucenas ; 

ya bebe de tus labios 

el delicioso néctar; 
Ya en tu nevado cuello 

lascivo se deleita; 



c>49 
ya alseno...^ ¡T€a!l«fcl^»rt*'^ ' O 
Profano , ¿ á ddodctllcgMlf.- 

8U8 gracias aefioKaaj ;;,. 
yo , firme y amoroao^v. - , «^ 

toy IjlaoiKiá su fíerei&ci»i; ^ 

j Ay! Dame la OMdfo I . * ,?,. ^^ ^ ' 
con que á Corioa bff aii ! 
ó préstame |pj8 ftHlffti : j 
para alejarme ide ellf • > 






Batilo, en ese coenco 
esprime dos limones , 
y echa agua con prudencia 
y ron hasta que sobre. 

Ahora el azocar. { Bravo I 
Menea ) que la noche 
sus alas tenebrosas 
' ya tiende al horizonte. 

Ya el alma se me alegra. 
Estatuas mil de bronce 
debieran erigirse 
al inventor del ponche. 

Ta viene mi Clarisa. 
Tráeme las copas i corre. 
Mis dulces esperanzas 
Baco y Amor coronen. 



ó térmiifó^ieita nocbe : 
tendrán eatte-míé bra^oi^,' 
Batilo, tas I^Íg<M^I. -:;> ,• 

Bebamos j cantemos, \ v . 
j el bríadis venga y tome;' 
Y anegúese el re^to 
y la virtiid'iM<d>re. -'i, 

Yo audaz j enaoM^ado; ^ > -^ 
ella moger y- ]0inén.é*« - • 
Salve ) licor sabroso^ 
salve; mis ruegos oje. 

Si tu poder ablanda 
su corasen de roble 
consagraré mi lira 
al inventor del ponche. 
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La ocasión perdida» - 

¡ yjuia sosegada duerme 
]|i bella de mis ojos 
sobre la muelle grama 
bajo el Dogal coposo I 

¡ Ay ! ¿ Osaré en súá labios 
como la graoa rojos 
libar el dulce beso 
que ha de colmar mi gozo 7— • 

I Si despierta y se ofende f ..•• 
Mas temo jo su eoojo 
que al águila' rapante 
^1 c&ndido palomo. 

Mas cuando ayer la dije: 
ce Mi Pilis , yo te adoro » / 
su boca sonreia 
con ademan ff racíosp ; 

Y palpito su pecho, 

y se encendió sU rostro ,..«• " ^ 

y Filis lo advertía , 

pues le ocultd en sus hombros.' 

¡Giríl besa sus mejillas - > 
el lúbrico Favonio ! 
¡ Cuan juguetón sé mece *" * 

en su cabello blondo ! ^ 

Y que , i menos qué-ef viento 
será Damon diehoso ? ' -^ ^ 

Yo llego, — Amor , tus alaV' * 

cabrán mi dniee robo. < ^ 
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Qaizi no duumpy Filis...., 
qoizá brinde á mi arrojo 
lo que jamas lograran 
mis roegos amorosos.—- 

Callad, alegres aves I V 

delicia de este. soto. 
Para cantar mi triunfo 
guardad el blando coro* , 

Suspenda su murmurio 
el cristalino arroyo ¿ I 

suspenda sus balidos I 

el olvidado choto. 

Abeja que la atnagas , 
con tu aguijón ansioso i 

guarda , no la despiertes. i 

con tu sumbido ronco. j 

Vuela si rosal vecino j, i 

aparta , que i mí solo ^ 

el hijo de Ciprina 
reserva ese pimpollo. 1 

Yollego... ¡Ah ! No.^Pulsando | 

sn cálamo sonoro 
de la colina al valle . 
desciende Nemoroso. 

I AÍ e mira f Sí. ¡ Mal bay^^ . ^ 

sus importunos ojos ! 'g . 
(Perezca su ganaf}/^ I 

presa de hambriento lobo! ***« 

Dijo j y la niña Filis . . 
quisa con mas encono , • 
aunque dormir figura , 
maldice á Nemoroso. 



XVlt 
' La pubertad. 

Ma(}re, ¡qué llama oculta 
circula por mis venas ', 
que al paio que me halaga 
me aflige y desespera f 

Hechizos son ¡ay triste! 
que en ponzoñosa yerba 
recelo me haya dado ' 
la encantadora Lesbia» 

¿Mas cdmo, si la vida 

me abruma y me atormenta , 
jamas me ba parecido 
tan plácida y tan bella f 

Si td culpas ai tiempo 
porque rápido vuela , . 
¡ cdmo yo desolada ^ 
maldigo su pereza ? 

Tá empero ya á la tumba 
la débil planta iievai ; 
y yo respiro el 8ura( 
de dulce primavera. 

Enigmas son , oh madre ^ 
mis gozos y mis peóas. 
Descífralos, te ruego; ^ 
mi lloro fe conmueva. 

Ayer entre las niñas 
al son de muelle avena 
gozosa , infatigable 
danzaba en la floresta* 
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La rota nacarada 
en mi cabello presa , 
la poma ano 90 madora 
de la vecina huerta , 

La risa, la algazara, ... 
la ciota , la pandera.... ^ 
no mas apetecía 
mi candida inoceBcia. 

Hoy los pueriles juegos 
mi corazón . desdefia ; 
y no sé que me pide 
que de latir no cesa. 

Y en tanto que á las nidas 
lanzo de mi soberbia 
las adultas zagalas ^ : 
me esquivan , me desprecian* 

Si algún pastor. me mira, 
me turba y me enagena ; 
y á mi despecho clavo 
los ojos en la tierra* 

Si me habla lisongero, 
si la mano me estrecha , 
yo tiemblo , y mis mejillaa 
colora la vergüenza. 

¡Qaé crimen ignorado^ 
6 cnál desdicha acerba 
de día me acongoja , 
de noche me desvela ? 

Contino me repite 
aqui uoa yoz secreta: 
para el placer naciste ^ 
donosa zagaleja. 



Y del placer en tanto 

, la prometida senda 
natura á mis afanes 
cubre de opaca niebla. — « 

Asi á los trece Mayos 
triste ) llorosa, inquieta, 
razona con su madre 
la niña Calatea. 

Galla la adusta anciana; 
la nifia se impacienta $ 
j Tirso mas piadoso 
la instruye y la consuela. 



i6s 



i6é 

xvin. 

El invierno. 

¿Oyes bfamar, serrana , 
los yertos aquilones 
que el enconado íúvierno 
desata de los montes ? 

I Desolación amarga ! 
Del campo los verdore^ 
ya torna el crudo hielo 
en áridos terrones. 

I A dónde , i ddnde huyeron 
las matizadas flores ? 
Los sazonados frutos 
del rico otoño ¿á ddnde? 

Mira á aquel arroyueló 
gemir entre prisiones^ 
mira al olmo copado 
desnudo, seco y pobre. 

Ni cantan ya las aves , 
^ni tienden ya veloces 
sus alas por el viento , 
región negada al hombre. 

Ni el blando caramillo 
resuenan los pastores ^ 
ni vaga susurrando 
la abeja por el bosque* 

Avara sus riquezas 
naturaleza esconde; 
y eo soledad y nieve 
se pierde el horizonte. 



El sol como asombrido 
mas presuroso corre, 
y ?ela opaca niebla 
sus rayos creadores. 

Todo es terror el cielo; 
todo es silencio el orbe; 
y si bdrrido es el dia , 
mas bdrrida la nocbe. 

I Y aun del amor, serrana , 
esquivas los arpones ? 
¿Quilín vive en el invierno, 
qui^n vive sio amores? 

No mas i mi ternura 
tu pecho sea bronce ; 
verás como burlamos 
del tiempo los rigoTes. 

Si piensas que te miento, 
pregdntaselo á Glori , 
y á Laura, y i Dalmira , 
verás qué te ¿espondeo : 

«Serrana, no hay hoguera 
como abrazar & un hombre 
cuando enconados braman 
los yertos aquilones.» 
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XIX. 



]Ea , no quiero , tia ! 
¡El diantre de la rueca 1 
¿Siempre he de estar hilando? 
¡No es mala impertinencia ! 
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Dejadme qae me peoga 
la saya de franela 
que ogado el tio Baitob 
me trajo de Ja feria. 

Dejadme al aire libre 
triscar por la pradera ; 
que de chupar estopa 
me V07 quedando jeca. 

Dejadme que tafiendo 
mi linda pandereta 
cabe el arroyo cante 
la jacarilla nueva. 

81 no es que los donceles 
por adalarme mientan , 
en gracia y en donaire 
no hay una que me venza» 

Ayer me dijo Tirso: 
cr{ Lástima de moauelft 
perdida en los tizones 
de rancla chimenea! ;o 

Y dice bien. Quince afioa 
cumplí por ia cuaresma. 
Bullendo está mi sangre | 
saltando de las venas. 

I Teméis que me reauiebren 
los mozos de la aldea ? 
Dejadlos, No hay peligro 
que en publico me pierda. 

Peor será que alguno , 
si amor me desespera , 
á media ooche salte 
hñ tipias de la huerta. 



Qae alas niñas...., anoche 
lo dijo Ja tendera , 
inútU es guardarlas 
81 no se guardan ellas. 

Hilando ) no hay remedio, 
voy á caer enferma. 
Dejadme de mis años 
goaar la primavera. 

Guando al invierno llegue...» 
como vos; cuando vea 
arrugas en mi cara , 
canas en mi cabeza; 

Entonces , sin cuidarme 
de amor ni panderetas , 
lo juro , de las manos 
no soltaré la meca. 
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I. 

A una motenoi 

... r ■ . t • 

Veiiid,e8ga]e]06$ * ^ 
que la %¿U es lioy^ • / ^ 
de la morénilla • 
que ofl- mala dé aniór.^ 

: Séíb ojos robaron 
los rayos ai sol, 
j el alma coamaeve 
aa plácida voz. 

For tiicia bebaBoOs : - 
el ejemplo 08 doy; -, 
qae es morena , j basta 
para amarla yo. . 

Volando la abeja 
entre flor y flor 
pica en el romero, t 
y en la rosa nol 

No es la ni«Te imagen 
del vendado Dios: ^ 

mejor le retrata 
fuego abrasador. .[ 

Y es de foego iidti 
como -yo lo soy ; 
y es morena :^ bastv 
para amarla yo. > ^ 
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■ ' •' -*»*>,•«■ *^r IL ^ ■♦ • '■ ■ '-í- 
A mi BSTRECHO. 

Dulce ^f , Laura , tu risa ^ 
dolcísiiDO tu tfato , 
y tus ojuelos oegros 
dulces t^^iOAque tiraos ; 

Dulce tu talle leve 3 
dulce tu l^k^a mano $ , / 
fD9B que la luiel hiblen . 
dulce sueoa tu (jaofp*; s 

Florp4)l^9 tus viirtudes 
que no in^ohitael Amito ^ 
flor tu divioo ¡Dgenio 
del HeücoQ ornato,: ; .\ : ' 

Asi dulces y fiore^^. ; . j 
mi Bsi^iUBCHO^ te re^lof ' 
y i tus gracias ofrendo :. 1 ; ^ 
mi vida Wi bolocauHo* . 



^ ni. 

A SiLvtA. 



■^ M^^isanares;,: 
boy tu orilla . 
se engalana 
por mi Silvia ; 

Qm es recreo 
de la villa. ^ 
que ^a.niodesta 
como linda* 
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¿ Qoiáo (te iimaf te, 

quién se libr^t ' ^ 

caadoroga 

pastorcilla? 

Taniss. prendas 
1 quién no admita? 
¿ Quién al verte 
no palpita 7^ 

Si gu&taraa 
de conquistas, <* * , 
¡cuántas ue^iap 
gemirían ! , 

Los donaires 
de Palmira , 
la belleza . . 

de Dorila ; 

Son loa rayos ; 
de Lucina, 
que no ipflamaa, 
aunque brillan* . 

¡ Mas tu rostro 
cuál hechiza i . 
{Cuál tu talle 
de delicias t 

Todo puie, 
sin mancillii., ; 
como el soplo . .. 
que te anima. 

Ni el tormealO 
de la envidiii 
palidece 
tus mejillasj 
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Ni él orgallo 
te domiiHi ^ 
qae ea Filena 
me fastidia. 

No t^cmoces 
la fábfa , 
ni las anuas 
de la intriga. 

De tus labios 
la sonrisa 
ntiDca es rélo 
de perfidia. 

¡ Oaán sinceras 
tus caricias 
si i Melania 
las prodigas! 

th otías bocas 
fementidas 
aun los besos 
son mentiras : 

No los tuyos- 
i las niñas ; 
que es el alma 
quien los liba. 

Siálí elbijo 
de Ciprina 
sus saetas 
lanza un día ) 

Dioff'ie llama 
quien te rinda , 
quien merezca 
tanta dicbá. 



«?7 

IV (.). 

í 

Mi viaje con dos Mmigoi á Vista^Albgrb, casa 
pública de recreo en.CarabaogheL 

¡ rloéspeda, qa^ ea tsrdej 
¡ Por vid» de quiéo..».. !- . 
Venga la comida. — 
Tengo hambre por dies». 

Despacha , que vamoa 
á GarabaAchel 
Ya estoy fatigado 
de oir tu almirez. 

¿ Poblada de bellas . > 
la 8eQda.jio yes 
que guia dje Tiráis 
al lindo vergel? ^ 

¡Oh ! Ya no h^f ¡Mieiaicia.: 
Danos , de córner^ .*: ; í 
Ya quizá me aguarda: *• • í 

mi adorado bien» .^t / ' / 

No el ave sabrosa, ^ j 

iii'fd.ealraffi>4>es^' . ; ^ :: 
goloso te pidjOi ' 1^ í^í * - 
• ni lucio pastel. - í .i 

Ni la dulce fresal / »».* i i 
que cria dLrei^fsi : > -> • 
para señorones • » / 1 

de altochapitd. ' n. . / 

Si colmas la masa -i^^ . i ^ 
no importa de qué i 

(i) Improvisado. 

xa 
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ni en parda vajilla 
ni en tosco mantel. 

Deja k la estragada 
mfsrra vejez, 
ansiar de la gula 
el torpe placer. 

Deja al que las niüas 
desdeñosas ven 
mandar que le guise 
marmitorn francés. 

Solo te encomiendo , 
si me quieres bien ^ 
que el tinto de Ocatfa ' 
ain tasa me des. — 

Ya viene. — Maehaoluit y 
comamos. — ¡ Laa tresl 
Despachad, que vamos 
í GarababcÉi^l. 

-^Oh bellas de Mantua, 
las que en rico tren 1 
vais á electrizaros .^ 

en el B^v^áer, . / 

¡ Guardad , qae aUá' iramosf 
Malgrado el desden^ ; — . t 
¡guardad, no de veraa v — 
os electricéis k .'':/. 

Que el dtflfioQ jitimAi ^ 'j t- 
inspira á los tre^, . i. ^ ^ 
y el hijo de Venus^ l: c:; 
y Baco tamUem ^, %=;::; 



SONETOS. 



♦xxxxxxxxx: 



.l$$l$l$$f <«tttllft$$$$ittJ 



s^l actor CAmos Latorra, habiéndole visto eje^ 

cutar con aplauso universal el papel de Óscar 

en la tragedia del mhmó nombre. 

JL/e Osodr la gloria el calíéflonio Homero 
cantd pulsando diestro arpa divina ; 
cantó sil amor i la infeliz Malvina , ^ ^ 
j de sus celos el toróienlo fiero 3 

Y au 8a¿a ^ne espanta'al orbe eiitera 
cuando el amor á la aitfisfad doúiina 5 
7 en Dermidio' á loa^ rb^os de Liicina 
bárbaro cla?a el matador acero. 

Mas Att iíttolr, y sna celos '^ j'sa gloria 

tdcon tanta energía has* retratado -^ ■ '^ 
y tan célebre has hecho su memoria , 

Que de Mantua en el pueblo entusiasmado (toria) 
mas que cq la arpa de Osian , masque en la bis* 
de Osear el nombre quedará grabado. 



i8t 

II. V 

En alabanza de Silvia , zagala granadina. 

I Coál de tas joyas , iamortal Granadf , 
Daayor ^orpre$a alxamiRaote ofi^AGl&?> 
¿El íareo Darro qué ea toa marA^xr^ce, 
ó tu f(?cimdi^ Y^a 4UM9<1a I ... \- , . 

¿Será Graeralife do. encantada' ' ^ í - > 
primavera 8ÍQ t^rmi^o florece? ^:. 
¿Será el claro GeoU q^ijen te fm^o^Qce? 
¿ Será acaso tu AUiai^Jiira celebradf 7 : 

¿ Será ta cielo pVcidp y^ey^no ? . r , ;^ . ^ 
Será..,» Díinelo en fia^ asi en tu« ^pi;^ ^ . 
no torne 4 «ola^arie iel^agarenoii v^^.a . . 

Guarda I me dijo^ admiración y amores 
á Silvia betmoaa^ qué.nacídten ijm.^i^o^ 
para abrasar e} a^ai ííqs piistpcast( t .. 



ni; 

A la señora Govcepcioh BjfBgaGVEz ^ primera 

actriz de los teatros de Madrid , con motivo de 

haber pasado él de Sevilla e^ el-t^ iSsp. 

¿ Por qo¿ emnadece de Hipocreoe el ctoto 7 
¿Por qué, depoest» * oh püíQida TnUa , , 
la máscara donosa y la alegría , 
badaa ta Cía en encetidkio Uaat^.f 
'> . ■ . ■■•« . ' . 
Cuál á to dieitra JiibHo quebra^H^ 
roba el biurO) Melpdmeoe, que^ijundia . 
en el Mantoano pueblo ora movía 
la blan^ eom^sioo, ora el eayanto? . . 

¡ Ay !, me respoodeoí^ hq¿rfiDa la eaoena . 
de sualumna mejor la ausencia llora, 
y hondo gem^ en su ámbMQ yr^o<na« . 

Betis en tanto coa! á naeva aurorii - 
la acoge absorto , y en su orilla amena 
la proclama del híspalo señora. 



1^4 

IV. 

^ Paeio amoroH. - 

rSo me pidüs rufcíei ni esmeraldci, 
c^oe no me iaclioa á dádivas mi estrella: 
no fe ofendáa ti en braso» de otra bella - 
me ciñe amor de lúbricas goímaklas : 

No estrafies <{ite te Toelvalai espaldas , 
si respcMider me enfada á tu querella : 
ni cop cetoéo ardor sigas mi hnella : 
ni me colas, oh Brígida , á tos faldas. - - 

Ya que no abiSH la puertaá d^ potfia 
no me cites de noche á tu terrero, 
que me «qK)ii|a á traidora pttlmoJiía : * ' 

En fin no btflfiea -de boda, que prefiero > 
cadenas arrastrar en Berbería.... , 
y td ?erás,^ini bien , fOi]»tato te qniero! - 



f^S 



i 



El €tmante de todas. 



J^e enamoran los ojos de ClimeDa , 
7 de Ctori la tdrgida cintura; 
en Rosüna int hechiza ía blancura 4 
y Anarda me caativa por morena: 

El talento de Elisa me enagena ; 
me embelesa de loes la travesura, 
•y ann de la bizca Astrea la dulzura * 
forja á n&i corazón blanda cadena. -^ ^ 

No hay nna fea que mé ¿atse espanto. ' 
Gorda , flaca ; alta, b^j^; ardiente , fría ;•... 
ea todas hallo celestial encanto. 

Perdona : 'de mi estrella' es tiranía ; ' 

mas aunque á todas quiero, á nadie tftntO: 
como á tí, que me escuchas, Nise mía. 



i86 

A la perfila» 

¡Qué dolce es una e»ma regalada!.^. ... . 
¡ Qué necio el que madruga con l^ fqrora , 
aunque las musas digan que enamora 
oir cantar i un ave la alborada! , 

¡ Oh qué lindo en poltrona dilatada 
reposar una hora, y otra hora! r... 
Comer, holgar...* '^qi^vida encaptfidojrii , 
sin »eT de nadie ^ J »V^ pensar en pa4a! 

Salve , oh pereza. £9. tn maciao ten^l]^ ,^ i 
jra ,;Yf$ndido á la laf^ga., me acomodó.^ • . 
De tus graves alumnoaeí ejemplo . . \ 
me arrastra bostezando ^ y de tal modo 
tu estdpida modorra, á. entrarme efl(ipic^a) 
que po- acabo el aoo^ de per.^« ... 




A una Seiorit^. 

QUINTILLAS. 

lyiñt hermosa, ykúo mió, ; . 
en prueba de amarte fiel 
ese ciatur;oO:.te (^avio» . , . , ^ ^ 
Prende tu talle coa ¿1 ^.^., 
como jr^gf mi athedriot 

¡Ob! Si mi fortuna impía ^ 
se igualase al alma mlk *^ '* • 
que Cupido te rindid, 
no fuera tati pobre, no}^ -* 
que de brilldiíte seria, '^ • .' 

A gozar dich%-|ao,iilta , - : . , 
como el oro uq: )e esm^l(a«t , , 
tímido va j y ea locura , 
pues le dará %a cintura » ,. . 
la riqueza ,qa^ l.e,frlta«> ^ ,„. 

No le desprecies,' mi niHa» . . . 
por ser humilde preseaten / 
que aunque rey de la campidt 
también el olmo consiente 
que humilde yedra le cifla. 

Pongo al cielo por testigo, 
si esquiva i mis penas eres, 
que á nada con é\ te obligo. 
Si de un amante no quieres, 
recíbelo de un amigo* 
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£n silencio fe rer^ ^ ' - 
tos lindas formas gosando ; 
mas te juro por mifé 
que en silencio suspirando 
su destino; envidiara. 

Don, que escuchas mi qoisrell», 
liga su cintura bella. 
¡Ayl Yo también con mímbralos 
dulces y anüorosos la^ps • 
sabría formar en ella. . , 

Venturoso cinturon, 
¡oh, quién robarte putiíer» 
tan deliciosa mansión ! 
¡Quién los latidos eyéir» -^ ' 
de su tierno corason!' -'^ í 



Mas ya que tatito recréd ' —^ 
me niega serero el hadd, ^ 
píntala tá mi deseo. 
Dila que de «mor llagado 
deliro cuando la veo. 



EPIGRAMAS. 



V- M 
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.... h 

A un mal médico que iba desempedrando las ca* 
lies en un magnificó' bombé. 

Tente V rf tu bombé mié tpla^. ' 
Si matarme solicitaa 
¿ acaso Id necesitas f 
Con tas recetas té ÍSáútSí. 



A uH^tecU» poeta 4eipoo0á esperanzas. 

Yoy i hablarte iQgeauam«ttle*., ., i 
Ta MUiero^ úpn Gon^ah»^ 
8i es el primero^ no nmy. malo ; : 
si ea el ultimo « esceleote. 



• ' ' A otro mal poeta. 

Jaail Sus' versos .jpúbfíctf ^ 
no tan lindos como j^íensá ; 
j al entregarlos c!km(Í,r 
sude con eUos la prensa 1 '^ 
que mas he sudado jf^. '^' 
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IOS 

IV. 

Con motivo de haberse anunciado en Sevilla la 

representación de una tragedia nueva á henefi^ 

ció de la distinguida actriz Concspcion Roori* 

GU8Z , siendo primera dama de aquel teatro* 

Apenas tu papeleta 
de beneficio leí 
dig^ , oh Concha , para mí : 
tii te Jo harás ál poeta 
aun maa que el público á tí» i"' 



^ y. 

^ un disforme y minucioso cartel en que se 
anunciaba un libro muy pequeño, 

: ;^.|Qa^ aottJi^aparii mdoíunf<rí--^ 
Tres reales piden por él, — 
No daré yo tíi tm- oebavo.^ : v.T 
I Por qué taaéüt^^ Porque acallo ^- • 
de leierio envet x:a«tel* r ii,; !* *. , 

' w, ' ' -Íj Iv ... .i 

n. 

A un mal actor al acabarse la tragedia 
que repre^sentabflí en un teatro casero. 

LUgó el aD^isdo mQfii<;|ito . r 
de las pLTÜaladis fierasi . ^ I 
Ya se MC^hó mi i^rmento.. , 
¡ Pésimo a ctar! SüJq siento 
que no hayáu l^^eno á^ yera^*, 
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VIL 

A un maí traductor que publicaba como suyas 
tees obras que traducía. 

No temad airjbuirtje , 
la obrilla, ruio traductor. 
Tal has puesto ál pobre autor 
que no osará desipeatirte. 



VIIL 

jÍ un autorzuelo que se jcuitdba de escribir 
mucho» . 

Papeles j pergaminos 
ensucia Brito á destajo* — 
¡Cuesta tan poco trabajo 
el escribir desatinos....! 



Fabio i nn corro de óaa^ello» 
au Clitemnest ra hyé^ 
¿Qui^n ba muerto ? pregunta 
aJ concluir uoo d6« ellos ^ 
y Fabio le dijo: yo. 
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A un plagiario* 



No hay qae decir i Facuodo 
que estudie buenos modelos. 
]Si ios sabe de metnoria!-— 
Testigcs todos sus versos. 



XI. 



A un mal autor que dejó escrita su vida* 

Su vida escribid Benito 
i los siglos por venir. 
Bien biao el autor maldito , 
que si él no la hubiera escrito 
¿qaiea la habria de escribir? 




ERRATAS. 
Pág* Verso. Dice, LioMB» 



3» 5— al el- 

41 I2... grabar gravar. 

70 13... No es forzoso...* ¿No es for20fo.< 

1^0 19... esampar estampar. 

164 14^.. mi mí. 

18;^ lor.. J}r¡llaate bríllaates. 

191 ^... no muy malo.... es muy malo# 




mkik. 



'i •<(> 



UNrVERSITV OF CAUFÚIINU UBRAftV 



' f 



